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Es hora de que le dedique este libro a quienes, además de mi


			ángel Tomás y de Nuestro Señor, hicieron posible el milagro de


			que yo fuese escritora: mis lectoras.


			Entonces, a mis queridas lectoras; a las que me escriben a mi


			casilla de e-mail y a las que no se animan; a las que me tratan


			con confianza y a las que lo hacen con timidez; a las que creen


			que soy yo la que contesta los mensajes y a las que no lo creen; a


			las que me cuentan sus historias personales y a las que solo 


			scriben para saludarme; a las que se escandalizan con mis


			escenas eróticas y a las que nunca les parecen suficientes; a las


			que tienen quince años y a las que tienen noventa y cinco; a las


			que sus esposos las incentivan para que me lean, vaya a saber por qué, y a las que sus esposos les recriminan que, por leer mis


			libros, se pasan tres días pidiendo comida a domicilio; a las que recomiendan y regalan mis novelas; a las que me preguntan para cuándo la próxima cuando acabo de publicar la última; a las que viajan kilómetros para acompañarme en una presentación (esto


			es algo que siempre me emociona y sorprende) y a las que hacen


			horas de cola para saludarme y pedirme que les dedique mis


			libros; a las que buscan los rostros de mis personajes para hacer


			las películas porque, al igual que yo, sueñan con ver mis historias en la pantalla chica o en la grande, no importa cuál.


			A todas y cada una de ellas, cualquiera que sea su naturaleza y disposición. Ellas siempre me alientan a seguir escribiendo.


			A la memoria de Félix della Paolera, con admiración y respeto.


			Era un maestro genial.


			Y, por supuesto, te dedico este libro a vos también,


			Tomás, tesoro mío.


		




		

			




La tragedia judía tenía su origen en las naciones cristianas de Europa y de América. Como mínimo, la conciencia de la cristiandad se había despertado. Había que poner fin a la secular tragedia de los judíos. Pero cuando llegó el momento del pago de compensación en expiación por los defectos del pasado, las naciones de Europa y América decidieron que la factura tenía que pagarla una nación musulmana de Asia.


			Extracto del libro La Gran Guerra


			por la civilización, de ROBERT FISK


			Conozco a un traidor antes de que él se conozca a sí mismo.


			SADDAM HUSSEIN,


			presidente de Irak (1979-2003)


			La Ley es cualquier cosa que yo escribo en un pedazo de papel.


			SADDAM HUSSEIN,


			presidente de Irak (1979-2003)


			Ojo por ojo, y el mundo quedará ciego.


			MAHATMA GANDHI
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Feria Internacional de Aviones de Farnborough,


			Hampshire, Inglaterra. Julio de 1998


			Donatien Chuquet llegó con dos horas de antelación a su cita en la feria de aviones más famosa del mundo. La conocía bien de sus años como oficial de L’Armée de l’Air, cuando la visitaba en representación de la fuerza para evaluar los avances de la aeronáutica y después informar a sus superiores.


			En esa oportunidad, no representaba a L’Armée de l’Air. Sus días como piloto de guerra habían terminado abruptamente cuando, tras someterlo a un juicio sumario, lo devolvieron a la vida civil por haberse demostrado graves irregularidades en su desempeño como instructor de vuelo en la base aérea de Salon-de-Provence. El hijo del general Managel, un recluta mediocre que a buen seguro no habría pasado el examen final, lo acusó de exigirle dinero para aprobarlo. A partir de esa acusación, las demás cayeron con efecto dominó. Se dio cuenta de que en la fuerza tenía más enemigos que amigos y, en menos de dos meses, se vio degradado y expulsado.


			Ahora trabajaba como piloto de pruebas free lance para las constructoras aeronáuticas Dassault, Northrop Grumman y Safran, que si bien pagaban poco, le permitían continuar a los mandos de los mejores cazas del mundo. Los fines de semana se humillaba en un aeródromo pilotando avionetas, ya fuese para que paracaidistas aficionados viviesen un momento de excitación o para pasar frente a las playas de Royan con anuncios publicitarios. Dos divorcios y cuatro hijos constituían una carga pesada y no podía darse el lujo de volverse quisquilloso. Aceptaba el trabajo que le ofreciesen.


			Esa tarde, en la feria, pilotaría el Rafale, la nueva joya de Dassault, que reemplazaría al Mirage. Dos potenciales compradores observarían sus acrobacias a través de binoculares desde la plataforma con sombrillas y mesas dispuestas en la galería del Farnborough Business Park, mientras bebían champán y negociaban por aviones que costaban más de cuarenta millones de dólares.


			Había llegado con dos horas de anticipación porque, antes de pilotar el Rafale, se encontraría con un desconocido. Por el acento, Chuquet habría apostado a que era árabe. Lo había llamado dos días atrás y tratado con una cortesía rayana en la obsecuencia.


			—Un amigo nos ha sugerido su nombre para un trabajo muy delicado que mi jefe desea emprender, monsieur Chuquet.


			—¿Qué amigo?


			—Nada de nombres por teléfono, si no le molesta. —Tras una pausa, el hombre dijo—: Sé que estará en la feria de Farnborough. —Ese dato alarmó a Chuquet, porque no le había comentado a nadie que viajaría a Inglaterra para el evento aeronáutico del año—. Volando el Rafale para Dassault —añadió el misterioso interlocutor.


			—¿Cómo lo sabe? Esto no me gusta nada.


			—Monsieur Chuquet, usted nos interesa desde hace un tiempo y hemos estado investigándolo y siguiéndole la pista.


			—¿Quién es usted? ¿A quién representa?


			—Represento a quien podría pagarle una fortuna que le permitiría vivir retirado y tranquilo en una isla caribeña o del Pacífico, a elección suya.


			Con eso lo había convencido de encontrarlo en el bar de la feria. Desde una mesa y sin quitarse las gafas de sol espejadas, miraba en derredor, aunque resultaba difícil individualizar a un hombre con aspecto de árabe en el gentío. A lo lejos, tras las ráfagas de fuego que emergían de las toberas de un F-15, leyó un gran cartel: Success is in the air, el eslogan de la feria. Estaba de acuerdo, el éxito estaba en el aire. Desde la Segunda Guerra Mundial, había quedado claro que la supremacía en una contienda bélica la definía quien contase con la mejor flota de aviones.


			El timbre del móvil lo sobresaltó. Atendió deprisa.


			— Allô?


			—Chuquet, soy yo. Normand Babineaux.


			—Ah, Normand —contestó desilusionado.


			—Imagino que no te divierte oír mi voz porque crees que te pediré que me devuelvas los cincuenta mil francos que te presté hace dos meses.


			—No, no, Normand. Me alegra escucharte. —Era de los pocos amigos que conservaba de la época de piloto de guerra; en realidad, era de los pocos amigos que tenía—. Sucede que estoy esperando a una persona desde hace media hora. Pensé que me llamaba. ¿Desde dónde me llamas? ¿De París?


			—No. Estoy en Arabia Saudí.


			—¿Qué haces en ese país de mierda? —Chuquet no guardaba un buen recuerdo de sus días en la base de Al Ahsa, durante la guerra del Golfo.


			—Adiestrando pilotos saudíes, por cuenta de Mercure.


			—¿La empresa de Eliah Al-Saud?


			—Ajá.


			De Al-Saud tampoco guardaba un buen recuerdo. «Maldito hijo de puta.» Cuando le dieron de baja en L’Armée de l’Air le pidió trabajo en su empresa, y Al-Saud se negó interponiendo una excusa estúpida. Semanas después se enteró de que había contratado a Matthieu Arceneau, a Lorian Paloméro y a Dimitri Chavanel, todos buenos aviadores, pero cuyas habilidades no podían compararse con las de él ni con sus mÎles de horas de vuelo. Lo había humillado, tal vez como revancha por los duros años de adiestramiento en la base aérea de Salon-de-Provence. «Debería estarme agradecido. Hice de él el mejor piloto de su generación.» Sí que era bueno el hijo de puta. Muy bueno. Imposible olvidar su desempeño en la guerra del Golfo, que le había valido dos condecoraciones. La destreza de su antiguo recluta lo superaba con creces, y eso también lo ponía de mal humor.


			—Espero que el sueldo que te paga Al-Saud compense toda la arena y el calor que debes de estar tragando.


			—Los compensa, no lo dudes. Además, hemos podido darnos un gusto que jamás creímos posible. Hemos pilotado un Su-27.


			—¿Desde cuándo los saudíes tienen aviones Sukhoi?


			—No, los saudíes no, sino un saudí, uno muy excéntrico, primo hermano de Eliah. Se lo compró al gobierno sirio y lo mantiene en un hangar de la base aérea en Dhahran.


			—Y ¿qué tal? —preguntó, procurando esconder la envidia.


			Babineaux se explayó en la descripción casi poética del vuelo del mejor avión de fabricación rusa y uno de los mejores del mundo.


			—El primero en probarlo fue Al-Saud y, para fanfarronear, cuando regresó a la base, nos hizo la cobra de Pugachev.


			Apretó de modo maquinal el pie de la copa de champán. Al levantar la vista, divisó a un hombre de aspecto impoluto —traje oscuro, camisa con pechera azul y cuello y puños blancos, y gemelos— que elevaba su vaso en dirección a él y le sonreía. Su cita acababa de mostrarse.


			—Normand, tengo que dejarte —lo cortó de pronto—. Acaba de llegar la persona que estaba esperando.


			Se despidieron con promesas de llamarse más tarde. Al comprobar que Chuquet guardaba el móvil, el hombre bien vestido abandonó su mesa y se aproximó. Le sonrió mientras le extendía la mano y se presentaba.


			—Mi nombre es Sami Al-Quraíshi.


			—Chuquet.


			—Sí, lo sé. Oh, no, no —se apresuró a decir Al-Quraíshi cuando Chuquet lo invitó a sentarse—. Mejor movámonos, recorramos los stands de la feria. ¿Ve a aquellos caballeros de traje negro y binoculares? Los que están cerca del Tornado y simulan ver el espacio aéreo. —Chuquet asintió—. Pues son de la CIA y no me gustaría llamar su atención.


			Caminaron entre el gentío que se aglomeraba en los puestos de exposición de las distintas empresas relacionadas con la aviación. Al-Quraíshi se aproximó al de Sukhoi y agarró varios folletos. Los hojeó como si estuviese solo.


			—¿Quién le sugirió mi nombre para el trabajo del que va a hablarme?


			—En realidad, surgió de una investigación.


			Al darse cuenta de que Al-Quraíshi no aportaría más detalles, Chuquet se mostró impaciente al hablar.


			—Me dijo que tenía un negocio que proponerme. En una hora tengo que pilotar un avión para Dassault. No tengo mucho tiempo.


			Al-Quraíshi rio por lo bajo, con talante condescendiente.


			—Occidentales —murmuró—. Siempre apurados.


			—Podrá decir lo que quiera de los occidentales, pero, hasta donde yo sé, somos nosotros los que gobernamos el mundo.


			Al-Quraíshi levantó la vista de golpe y miró a Chuquet con hostilidad.


			—Eso no siempre será así.


			—¿Ah, no?


			—No. Llegará el día en que el mundo árabe le hará pagar a Occidente todas y cada una de las ofensas. —Contrariado por su exabrupto, se tocó el nudo de la corbata y carraspeó—. Vayamos a nuestra propuesta, monsieur Chuquet. Mi jefe necesita de su experiencia y de su habilidad para elegir a dos pilotos e instruirlos para una misión altamente delicada. Deberá hacerse en el menor tiempo posible, por lo que su disponibilidad será exclusiva para este trabajo.


			—¿Qué tipo de misión?


			—Los detalles se los daré si acepta entrar en tratos con nosotros.


			—Señor Al-Quraíshi, no pretenderá que tome una decisión de esta índole con la información paupérrima que está dándome.


			—Sabe lo que necesita saber. Usted fue instructor de vuelo, ¿verdad? —Chuquet asintió—. Sabe cómo lidiar con los pilotos, ¿no es así? —De nuevo, un asentimiento—. Pues bien, eso es lo que tendrá que hacer. Sabemos que sus finanzas están más que al rojo. Al rojo vivo, me atrevería a decir. Esa deuda de treinta mil francos con la tarjeta de crédito Visa le quita el sueño. Los intereses están devorándolo.


			—¿Cómo sabe eso? —Chuquet se alejó de modo instintivo—. ¿Quién es usted? ¿Quién es su jefe? ¿Cómo se atreve a meterse en mis cuestiones financieras?


			—Todo a su tiempo, monsieur Chuquet. Le daré un dato más que lo tranquilizará. —Sacó una pluma de oro y escribió una cifra en un folleto de Sukhoi—. Este será el monto total que recibirá por su trabajo. El veinte por ciento al comienzo, otro veinte por ciento a los tres meses y el sesenta restante si la misión se concluye con éxito.


			Las cejas de Chuquet se elevaron en un gesto elocuente.


			—Al menos, dígame quién es su jefe.


			—Saddam Hussein —respondió Al-Quraíshi, y le destinó una sonrisa.


			Días más tarde, Chuquet descubrió que los cuatro millones de dólares que le pagarían por adiestrar a dos pilotos en una misión que aún no le habían detallado también servían para cubrir otro servicio: informar acerca de la constructora aeronáutica Dassault, en especial acerca del aeródromo ubicado en la planta de Istres, al sur de Francia, donde la compañía probaba sus cazas. Respondía a las preguntas que Al-Quraíshi y otro hombre, que no se presentó y que sabía de aviones de guerra, le formulaban en una oficina de la embajada de Irak en París. Su instinto le susurraba para qué utilizarían la información, más allá de que su sentido común le dictaba que se trataba de un disparate.


			Pasaron diez días antes de que su instinto probase que estaba en lo cierto: los iraquíes se metieron en las instalaciones de Dassault y mataron a un piloto de prueba que se estaba poniendo el chaleco anti-G en el vestuario para que un impostor tomara su lugar. Nadie se percató del cambio porque lo habían elegido de la misma complexión física y porque se aproximó al Rafale con el casco puesto y la visera negra baja. Abordó el caza, despegó, ejecutó unas pruebas y desapareció. Desde la torre intercambiaban miradas incrédulas mientras le exigían al piloto que retomase la rutina. Obtuvieron como respuesta el sonido que se produce cuando se corta la comunicación radial.


			Chuquet se enteró al día siguiente gracias al titular de Le Fígaro: «Intento fallido de robo de un Rafale». En la entradilla decía: «El piloto, de identidad desconocida, lo sustrajo del aeródromo de Dassault en Istres». En el cuerpo del artículo se aclaraba que la compañía había dado inmediato aviso a L’Armée de l’Air, que en cuestión de minutos había localizado el Rafale sobre el mar Mediterráneo. Una pareja de Mirage 2000 lo alcanzó mientras sobrevolaba la isla de Córcega y se colocó a ambos lados del Rafale. Como no existía comunicación a través de la radio, el Mirage de la derecha se balanceó y movió las alas, una señal conocida entre los pilotos que significa «sígueme». El Rafale aceleró hasta romper la barrera del sonido. Los cazas franceses se lanzaron en su persecución. El Rafale iba con su armamento. Finalmente, tras una dogfight, la nueva joya de Dassault fue alcanzada por un misil aire-aire MICA RF, que lo convirtió en una bola de fuego antes de desintegrarlo.


			A pesar de que el artículo había terminado, Chuquet mantenía la vista en la última frase. «Hasta el momento, se desconoce el motivo o la identidad de los que pergeñaron el robo del Rafale.» Le costaba dar crédito a lo que acababa de leer y, sin embargo, era verdad. El mundo no sabía que los iraquíes se hallaban detrás de la operación. Él sí, y, por conocer esa pieza de información, su vida estaba en juego. Se echó en un sillón, de pronto abrumado por la revelación.


			Sami Al-Quraíshi lo llamó al día siguiente, y Chuquet le notó el ánimo sombrío en el tono de voz. Se reunieron en el Café Le Paris, sobre la avenida de Champs Élysées, muy tranquilo porque no era visitado por turistas. Ocuparon una mesa solitaria. Chuquet miró a los parroquianos sintiéndose acechado.


			—¿Ha evaluado nuestra propuesta, monsieur Chuquet?


			—Sí, y he decidido aceptar.


			—Bien.


			—Vamos al grano, señor Al-Quraíshi. ¿Cuál es la misión que van a encomendarme?


			—Pondremos en sus manos a un grupo de pilotos, de entre los cuales tendrá que elegir a dos. Los dos mejores.


			—Eso ya me lo dijo. La pregunta es: ¿los dos mejores para qué?


			—Para que entren, sin autorización, claro está, en el espacio aéreo de dos países para llevar a cabo una misión secreta.


			—Eso sería pan comido si, por ejemplo, tuviesen que entrar en el espacio aéreo de... Somalia o Timor Oriental. Otra cosa sería si el espacio aéreo fuese el inglés. Ni hablar del norteamericano.


			—Se trata del espacio aéreo de Israel.


			—Quoi!


			—Baje la voz, por favor, monsieur Chuquet. También habría que entrar en el espacio aéreo saudí.


			—¿Ha perdido el juicio? No existe espacio aéreo en el mundo más custodiado que el israelí. El que intente penetrar en él no vivirá para contarlo.


			—Nadie le exige que el piloto regrese con vida, monsieur Chuquet. Solo pedimos que cumpla la misión antes de morir. —Donatien Chuquet se quedó mirándolo, pasmado—. No me mire así, monsieur Chuquet. Usted sabe que puede hacerse.


			—Sí, es posible —admitió, y ganó algo de dominio—. No solo dependerá de la destreza extrema del piloto, sino del avión. ¿Acaso planeaban hacerlo con el Rafale?


			Sami Al-Quraíshi sonrió con sarcasmo, y Chuquet cayó en la cuenta de que estaba apretando el estómago hasta convertirlo en una piedra.


			—Como sabrá por los periódicos, todo se fue al traste.


			—¿Acaso la Fuerza Aérea de Irak no cuenta con dos Mig o con dos Mirage para esta misión? Los recuerdo bien armados de la época de la guerra del Golfo.


			—La Fuerza Aérea de mi país es un montón de chatarra. Tenemos prohibido comprar repuestos para nuestros aviones de guerra. Adquirir los repuestos en el mercado negro está fuera de discusión. Es muy arriesgado. Necesitamos tener la certeza de que son piezas originales. Todo tiene que ser perfecto. Nada puede fallar. Usted, monsieur Chuquet, olvídese de los aviones. Nosotros los conseguiremos. Sabemos cuáles son los mejores para esta misión. Su trabajo consistirá en preparar a dos pilotos. Nada más.


			—¿Dónde se llevará a cabo la selección y el entrenamiento?


			—En Irak.


		




		

			




Capítulo I


			Domingo, 13 de septiembre de 1998


			Hospital Chris Hani Baragwanath,


			Johannesburgo, Sudáfrica


			La Diana se levantó de la silla al avistar la figura de Markov, que se aproximaba por el pasillo con dos vasos térmicos de café, el de ella, muy fuerte, con crema y dos sobres de azúcar; su compañero ya le conocía el gusto. No hizo ademán de avanzar; se quedó de pie, con la mirada fija en él, que llevaba los ojos velados por unas gafas oscuras. Le entregó el vaso sin hablar, sin emitir un saludo, tan solo esbozó una sonrisa que se desvaneció enseguida, mientras se colocaba las gafas sobre la coronilla.


			—Gracias, Markov. —Aunque no había vuelto a llamarlo Sergei, se sentía a gusto en su presencia, sin la tensión del pasado—. Uf, necesitaba un trago de café. La noche ha sido larga.


			—¿Alguna novedad? —La Diana negó con la cabeza—. Acaba de llamarme el jefe.


			—¿Qué cuenta?


			—Nada. Simplemente ha preguntado por la doctora Martínez. No puede quitársela de la cabeza.


			La Diana y Markov intercambiaron una mirada significativa. Tiempo atrás, un comentario de esa índole, tan personal, habría desatado el desdén o la burla de la joven bosnia. En ese momento, le afectó. Resultaba infrecuente que un soldado duro como Markov se conmoviera con la tristeza mal disimulada de un hombre enamorado. Apartó la vista, acobardada por la energía que emanaba del ruso. Desde aquella tarde en que Markov la ayudó a descender del risco en el Congo, su relación había adoptado otro cariz, aunque ella no acertaba a definir cuál. A sus compañeros no les extrañaba verlos juntos la mayor parte de la jornada; de hecho, a La Diana parecía faltarle algo cuando Markov, en los ratos de descanso, se retiraba a leer en la hamaca tejida. Ella buscaba excusas para interrumpirlo, aunque a veces se refrenaba porque temía que el ruso malinterpretase su deseo de pasar tiempo con él. En verdad, ¿por qué lo buscaba? ¿Para qué? Deseaba alimentar la incipiente amistad; ella no tenía amigos, los había perdido en la masacre de Srebrenica, en el 95, y añoraba volver a sentir el cariño y la camaradería que algunos vecinos y compañeros de colegio le habían inspirado. Con todo, debía admitir que cuando Markov fijaba sus ojos grandes y oscuros en los de ella experimentaba sensaciones nuevas que sus amigos bosnios jamás le habían provocado.


			Se abrió la puerta, y Matilde, ayudada por su amigo Ezequiel Blahetter y escoltada por Juana Folicuré, salió dando pasos indecisos.


			—Buenos días, Sergei. Buenos días, La Diana —saludó, y, si bien les sonrió, se trató de una mueca triste y sin luz.


			—Buenos días, Matilde —le respondieron al unísono. —Quiere ir a visitar a Kabú —explicó Ezequiel.


			—Yo les acompaño —manifestó Markov—. El turno de La Diana acaba de terminar.


			—Gracias, La Diana —farfulló Matilde de modo casi inaudible, y se sujetó el bajo vientre en el sitio donde había penetrado la esquirla de la granada lanzada por unos rebeldes congoleños en la Misión San Carlos, cercana a la ciudad de Rutshuru.


			—¿Te duele? —se preocupó Blahetter.


			—Me tiran los puntos.


			—¿Querés volver a la cama?


			—No, no. Vamos. Quiero ver a Kabú. Sergei, ¿ha llamado Eliah?


			El ruso negó con la cabeza; el jefe le había prohibido que mencionase sus llamadas diarias a Matilde. Aunque acostumbrado al rigor militar y a cumplir las órdenes, Markov se cuestionó hasta cuándo aguantaría antes de contarle la verdad; le partía el corazón descubrir el desconsuelo en el rostro enflaquecido de la doctora Martínez.


			—Si llamase, ¿podrías decirle que quiero hablar con él? Es por Jérôme. No le voy a robar mucho tiempo —aclaró, y el guardaespaldas asintió—. Vamos.


			Markov lanzó un vistazo a La Diana antes de unirse a Matilde y a sus amigos. La Diana quedó prendada de esa mirada fugaz. Se preguntó si lo que crecía entre ella y Markov se parecía a lo que existía entre Matilde y Blahetter, una relación que no tenía problema de identificar con la existente entre ella y su hermano Sándor Antes de desaparecer en el pasillo que se abría a la derecha, Markov giró y volvió a sostenerle la mirada. La Diana supo, al fijar sus ojos celestes en los casi negros del ruso, que jamás podría verlo como Matilde a Blahetter, o como ella a Sándor.


			En la sala donde se hospedaba Kabú, que ya había superado con éxito una cirugía reconstructiva, le informaron de que el niño y su acompañante, saur Angelie, habían ido a visitar al enfermo de la habitación 451, el señor Nigel Taylor. Matilde dudó y miró a Juana y a Ezequiel, que la acompañaban. No estaba preparada para enfrentarse a quien había ocasionado la ruptura con Eliah. Juana sostenía que, en realidad, lo había perdido por sus escrúpulos idiotas —ese calificativo había empleado—, por desconfiar siempre de él y por haberlo humillado al manifestarle que no lo respetaba.


			—Disculpame, Mat —le había expresado días atrás—, pero el papurri tiene los huevos al plato con tanta acusación y pelea. Primero lo de la bruja de tu hermana Celia y ahora lo del inglés pirata.


			—Tenés que admitir, Negra —intervino Ezequiel—, que las fotos que Mat recibió eran para enloquecer a cualquiera.


			—El papurri, querido amigo mío, tenía derecho a dejársela chupar por quien le diera la regalada gana mientras no estuviese comprometido con Mat. Y cuando estuvo con Gulemale, Matilde y él no habían vuelto.


			—¿Por qué me mintió cuando le pregunté si entre Gulemale y él había algo?


			Juana elevó los ojos al cielo y soltó un chillido exasperado.


			—¿Podrías explicarle vos, Ezequito, que ningún hombre lo admitiría en su sano juicio? Yo ya no tengo paciencia. La próxima, la emboco, con herida de esquirla y todo.


			—La Negra tiene razón, Mat. Si la tal Gulemale no significaba nada para él, solo sexo, era al vicio angustiarte con eso. De todos modos, Negra, enterarse de lo de la esposa de Nigel Taylor fue muy duro.


			—¡Claro, la esposa de Nigel Taylor! Una santa paloma. Bipolar, medicada, alcohólica y ninfómana. —Juana se calló de repente y adoptó una actitud meditabunda, inusual en ella. Habló unos segundos después—: Me pregunto qué diría de todo esto tu psicóloga, Mat.


			—¿A qué te referís?


			—Me refiero a este permanente boicot que le hacés a tu amor por Eliah.


			—¿Boicot? ¡Él se boicotea solo!


			—No seas ridícula. Has estado buscándole el pelo al huevo desde el principio. No te permitís ser feliz, como si no merecieras la dicha que él está dispuesto a darte a manos llenas. Te castigaste un día tiempo atrás (no hace falta que te diga qué día), te definiste como una inservible, como una inútil sencillamente por no tener ovarios y, desde entonces, solo pensás en cómo pagar por tu pecado. Por eso te convertiste en sierva del mundo, en la médica abnegada que cura a los más pobres y que arriesga la vida en lugares de mierda como el Congo. ¡No querés ser feliz porque pensás que no te lo merecés! ¡Y por eso te boicoteás siempre!


			—¡Basta, Juana! —intervino Ezequiel cuando Matilde empezó a lloriquear.


			—¡Uf! —resopló, y abandonó la habitación. Regresó dos horas más tarde, tranquila y contenta porque había hablado con Shiloah y hecho planes para encontrarse una vez que diesen de alta a Matilde.


			—Dejanos solas, Ezequito.


			—Ahora que volviste, iré al hotel para darme un baño.


			Ezequiel besó a Matilde en la frente y se marchó. Juana se sentó en el borde de la cama y dirigió la vista hacia la ventana.


			—Cuando te sacaron de cuidados intensivos y te trajeron a esta habitación, todavía muy sedada, Eliah se sentó ahí. —Señaló una silla situada a la izquierda de la cabecera—. Se quedó mirándote con mucha fijeza. Por mucho tiempo no pestañeó. Estaba claro que no podía apartar los ojos de vos, como si tuviese miedo de perderte de vista. —La garganta de Matilde se volvió pesada y no consiguió articular palabra—. Yo comenté en voz baja: «Verla así, tan pálida y quieta en la cama, me hace acordar del día en que la operaron y la vaciaron, cuando tenía dieciséis años». Eliah no dijo nada en un rato. Después me pidió: «Juana, contame de nuevo qué pasó cuando los médicos le dijeron que le habían extirpado los órganos reproductores». Y le conté. Con detalle —aclaró—, porque nunca me voy a olvidar de esa tarde, en el Sanatorio Allende. ¡Cómo odio ese sanatorio! ¿Te acordás de que la tele de la habitación funcionaba a monedas que teníamos que comprarle a ese imbécil que parecía Larguirucho? ¡Qué tipo pelotudo!


			—¿Qué le contaste a Eliah? —susurró Matilde, en una voz que ni ella ni Juana reconocieron, áspera, ronca, grave.


			—Le conté que estábamos Eze, tu abuela y yo. Tu abuela, con cara de culo, por supuesto, como corresponde a una mujer mal cogida o no cogida, debería decir. Disculpame, Mat, pero es así.


			—¿Qué le contaste? —insistió.


			—Le conté que el médico había sido bastante bestia. Lo vi cerrar los puños. Creo que si Eliah hubiese tenido al doctor López Serrat cerca lo estrangulaba. Le conté también que, en un primer momento, no entendiste o no quisiste entender lo que López Serrat estaba diciéndote. Le conté que sonreías y que nos mirabas a todos, y que, cuando te diste cuenta por nuestras caras de que la cosa era grave, empezaste a agitarte, a balbucear y a lloriquear. Matilde —dijo Juana, e impostó la voz para imitar al cirujano—, he tenido que sacarte todo, el útero, los ovarios, las trompas, todo. No había posibilidad de salvar nada. Las células malignas se habían esparcido por todo tu aparato reproductor. Hemos sacado todo, repitió López Serrat, como si no lo hubiésemos entendido. El muy imbécil. Le conté que después te dijo que tendrías que someterte a quimio, pero que vos no lo escuchabas porque llorabas en los brazos de Ezequiel, mientras le preguntabas: «¿Eso quiere decir que no voy poder tener hijos? Eze, ¿eso quiere decir que no podré tener bebés?».


			La voz de Juana se quebró. Matilde, en cambio, guardaba la compostura. Paradójicamente, sentía paz. En tanto Juana evocaba una de las peores tardes de su vida y ella recreaba cada palabra, cada gesto, cada sentimiento, no padecía el dolor y la desolación que le habían causado a los dieciséis años. En aquel momento había creído que no le quedaba nada, que un bisturí había arrasado con todo, que su vida no valía dos centavos, que su cuerpo era un páramo y que su presencia en el mundo carecía de sentido. Sin embargo, después de haber amado a Eliah Al-Saud y a Jérôme Kashala, le importaba un comino si tenía los ovarios en su lugar.


			Matilde estiró el brazo y acarició el cabello negro, lacio y brillante de Juana, que le atrapó la mano entre las suyas y la besó. Descansó la mejilla en el dorso y apretó los párpados.


			—¡Odio todo lo que tuviste que sufrir! ¡No soporto pensar en el dolor que tuviste que atravesar!


			—Si no hubiese atravesado ese dolor, no habría estudiado medicina. Habría estudiado abogacía para sacar a mi papá de la cárcel.


			—¿Y? —se impacientó Juana.


			—Si no hubiese estudiado medicina, no habría viajado a París y, por ende, no habría conocido al amor de mi vida. Si no me hubiese peleado con Eliah en París, probablemente no habría viajado al Congo; me habría terminado quedando con él. Si no hubiese viajado al Congo, no habría conocido a mi hijo, a Jérôme, que no es el hijo de mis entrañas, sino el de mi alma.


			—Fue el hijo de tus entrañas en otra vida, no lo olvides —bromeó Juana, mientras se secaba los ojos con el embozo de la sábana—. Para mí, lo que dice N’Yanda es palabra santa. —Juana cobró fuerzas para expresar—: Y no digas que te habrías quedado en París porque no es cierto. Habías decidido dejar al papurri porque no podías darle hijos, así que no me vengas con esa.


			—Eliah tiene tanto poder sobre mí —suspiró Matilde, exhausta, se acomodó sobre la almohada.


			—Él dice que vos tenés poder sobre él. —Ante la mueca de asombro de Matilde, Juana se explicó—: Después de que le conté acerca de la tarde en que te enteraste de que te habían sacado todo, se quedó callado, con los ojos brillantes. Ni por un instante apartó la vista de vos. Parpadeó, y se le cayeron las lágrimas. Se las secó con el puño de la camisa y me dijo..., bueno, creo que se lo estaba diciendo a sí mismo: «Parece tan inofensiva, con su carita de ángel y su aspecto de nena, pero es poderosa, y fuerte, y decidida, y firme, y tan perfecta... Me hace sentir menos. Siempre me hace sentir en desventaja».


			Ante esa declaración, Matilde cerró los ojos y tomó una inspiración sonora para reprimir el llanto.


			—Entiendo a Eliah —afirmó Juana—. Yo me sentía igual con respecto a vos.


			—¿Qué? ¿De qué estás hablando, Juani? —Matilde se retrepó en la cama.


			—Me sentía menos. Menos linda, menos buena, menos inteligente, menos todo. Pero te quería tanto... Te quiero, amiga, aunque estar cerca de vos no es fácil. Es como ser una luciérnaga, toda vanidosa y coqueta con su luz, y que de pronto se te ponga al lado el sol. En un segundo, pasaste a ser una mierda, una nada. Hay que decirse todo el tiempo: «Esta soy yo, así soy yo. Una luciérnaga hermosa. Matilde es Matilde. Matilde es el sol». Lo hablé mucho en terapia, y solo así logré comprender y digerir este sentimiento que me hacía sentir celosa, envidiosa, furiosa y culpable, todo al mismo tiempo.


			—Por eso siempre estás de parte de Eliah.


			—¡Es que lo comprendo tanto, Mat! ¡Es muy fácil para vos, que nunca cometés ni cometiste errores! ¡Pero yo sí lo entiendo! ¡Yo, que me paso la vida arrepintiéndome de las cagadas que me mando!


			—¡Yo también he cometido y cometo errores!


			—¡Oh, Matilde, por amor de Dios!


			—¿Acaso haberme casado con Roy no fue un gravísimo error? Juana, no pasa un día en que no lo recuerde y en que no me arrepienta de la pena que le causé por no ser honesta con él, por haber permitido que el entorno me presionase. Fui una inmadura, una estúpida, y lo hice sufrir. ¿Acaso no cometí el peor error cuando le dije a Eliah que no lo respetaba y que no podía confiar en él? ¡No quiero pensar en cuánto daño le hice! ¡A mi amor! ¡Al amor de mi vida! ¡Estoy llena de defectos! ¡Vivo cometiendo errores! ¡Y por culpa de mis errores, perdí a Eliah! ¡Él ya no me quiere! ¡Ni siquiera esperó a que despertase! ¡Ni siquiera acepta hablar por teléfono conmigo!


			Rompió a llorar con los ojos apretados y las manos en un puño sobre las piernas. Sus alaridos, que perforaron la quietud del hospital y atrajeron a Markov y a una enfermera, pulsaban en su herida del bajo vientre. Juana sacudió la mano para indicar que estaban bien.


			—La señorita no puede alterarse de este modo. Le inyectaré un tranquilizante en el suero.


			—No, enfermera —dijo Matilde con voz afectada—. Me calmaré, lo prometo.


			Las dejaron solas de nuevo, y Juana la obligó a recostarse. Matilde levantó los brazos, haciendo caso omiso a la canalización, y abrazó a su amiga. Le dijo al oído:


			—Cometí el peor error. Nunca, nunca me perdonaré no haber buscado a Jerome antes de escondernos en el sótano. Me pareció verlo con Tabatha. Creí que estaba con ella. Y me confié. Dios mío, no me lo quites. No me lo quites.


			—Eliah lo va a encontrar. ¿No podes darle aunque sea ese voto de confianza?


			—Sí. —No se apartó de Juana al susurrarle—: Siempre quise ser como vos, Juani. —Su amiga intentó separarse, pero Matilde la sostuvo contra su cuerpo—. Siempre quise ser libre, y chistosa, y simpática, y mundana, y atractiva como vos. Cuando vos entrás en un lugar, con esa altura y ese porte, todos se dan vuelta para mirarte. Y cuando te ven sonreír, sus caras son como espejos de la tuya, y todos sonríen al mismo tiempo. Quería ser así, como vos, que llevás la alegría a todas partes. Vos viste cómo soy yo, más bien aburrida y lacónica.


			—¿Lacónica? ¿De dónde sacás las palabras, amiga?


			—No se. Soy así, un anacronismo viviente, como decís vos.


			—Te quiero, Mat, con toda mi alma.


			—Y yo a vos, amiga de mi corazón. ¿Qué habría sido de mí sin vos y sin Eze?


			Permanecieron abrazadas, cómodas y relajadas.


			—Extraño mucho a Shiloah —murmuró Juana, y se apartó.


			—Estás muy enamorada de él, ¿no?


			—No sé, Mat. No puedo creer que ese judío panzón, con el mapa de Israel dibujado en la cara, al que están por volársele las últimas chapas que le quedan, me guste tanto. ¡Mi abuelo Kasem me va a degollar!


			—Tu abuelo Kasem prácticamente no ve ni oye. No se dará cuenta de nada.


			—Oh, sí que se dará cuenta. Viejo de mierda. Escucha y ve cuando le conviene.


			Matilde se rio al evocar la imagen del anciano que había sido como un abuelo para ella, que les contaba historias de su tierra natal, Siria, y que les compraba backlava y otros postres árabes y se los daba a escondidas para que la madre de Juana no se los quitara con la excusa de que se cariarían los dientes.


			—¿Y qué va a decir tu papá?


			—¿Mi padre? Nada, ¿qué va a decir? Si es más bueno que el Quaker. Además, no te olvides de que es mapuche, y, por serlo, sabe bien lo que es el desprecio y la marginación, así que él no va a decir nada acerca del origen judío de Shiloah. Otra cosa es mi madre, tan orgullosa de su sangre árabe.


			—No sé de qué te preocupás —expresó Matilde—. Aunque tu abuelo y tu mamá te declaren la guerra, vos vas a hacer lo que te dé la gana. Esa es otra de tus virtudes que tanto admiro, amiga querida, tu libertad. ¡Nunca la pierdas!


			Por esa razón, porque Juana siempre hacía lo que quería, cuando Matilde por fin se decidió a buscar a Kabú en la habitación de Nigel Taylor, Juana manifestó que no pensaba acompañarlos.


			—Si me topo con el pirata inglés —aseguró—, le voy a deformar el otro lado de la cara. Mejor me busco un teléfono público para llamar a mis viejos y a Shiloah. No entiendo por qué este celular de mierda sigue sin señal cuando tu celular, Eze, y los de La Diana y Markov funcionan la mar de bien. Telecom Argentina y la puta que te parió. —Con una media vuelta digna de una modelo de pasarela, se alejó por el pasillo.


			Blahetter llamó a la puerta. Les abrió saur Angelie, que levantó las cejas al ver a Matilde fuera de la cama.


			—Nos dijeron que Kabú y tú estabais aquí, con Nigel —explicó Matilde.


			—Pasad, pasad —invitó Angelie, y Matilde dudó, porque esperaba a que Taylor la autorizase. La religiosa actuó como si fuera la dueña de la casa y los urgió a entrar. Aunque la visitaba a diario, a Matilde aún le costaba aceptar la nueva estética de Angelie, sin el velo ni la clásica falda azul ni la camisa blanca, sino con vaqueros, polos o camisetas y zapatillas de deporte. El pelo corto le despejaba la cara, donde los grandes ojos captaban de inmediato la atención, incluso antes que su nariz larga, que le sentaba bien a las líneas más rectas que regulares de sus facciones. Matilde notó que, tras esos días dentro del hospital, la piel bronceada de Angelie, después de años cerca del ecuador, iba aclarándose, lo que marcaba un contraste con la tonalidad oscura de sus ojos.


			Kabú, sentado en la cama, saltó al ver a Matilde y corrió a sus brazos, que lo esperaban extendidos.


			—Despacio, los dos —los reconvino Angelie.


			Kabú también visitaba a diario a Matilde, y siempre le preguntaba por Eliah y por Jérôme, lo que daba origen a una retahíla de mentiras, todas piadosas, para que no se amargara durante el proceso de recuperación. Aún le faltaban un par de cirugías para que su rostro adquiriese un viso de normalidad, y Matilde, como cirujana, conocía la importancia de mantener la moral alta en el paciente. Como todos los días, al estrechar a Kabú, el enfant sorcier, Matilde apretaba los labios y los párpados y elevaba una plegaria por Jerome. Se pasaba el tiempo pensando en él, rezando por él, angustiándose por su suerte. A veces temía volverse loca o que el tormento que padecía desatase de nuevo el demonio que acechaba dentro de ella: el cáncer.


			De tanto pensar en Jerome, se daba cuenta de que sabía poco de él; por ejemplo, desconocía la fecha de su cumpleaños, si tenía un segundo nombre, el año exacto de su nacimiento. Al completar los papeles de adopción, su prima Amélie, la superiora de la Misión San Carlos, le explicó que un porcentaje muy bajo de los congoleños, en general los que viven en las ciudades grandes como Kinshasa y Kisangani, cumplían con la obligación de inscribir a sus hijos al nacer, por lo que resultaba difícil encontrar a alguien con documento de identidad.


			Terminó de abrazar y de besar a Kabú, de responder a sus preguntas y de mirarle las vendas y las cicatrices, y levantó la vista hacia Taylor. Kabú se deshizo de su abrazo y regresó a la cama, con el inglés.


			—Hola, Nigel.


			—Hola, Matilde. ¿Cómo estás?


			—Bien. ¿Y tú?


			—Algo maltrecho —dijo, y la parte de su boca que la venda no ocultaba, la derecha, se curvó en una sonrisa, que se deformó enseguida en una mueca que trasmitía dolor.


			—¿Te duele, Nigel? —se preocupó Kabú, y se inclinó para mirarle el ojo sano.


			—Un poco.


			Saur Angelie se acercó con una expresión de ansiedad que sorprendió a Matilde.


			—¿Qué quiere que haga, señor Taylor? ¿Llamo a la enfermera? ¿Le acerco el vaso para que beba un poco de agua?


			—No, Angelie. No se preocupe. Ya pasará.


			«¿Angelie?» Matilde seguía pasmada mientras observaba a la religiosa acomodando las almohadas bajo la cabeza de Taylor; la monja lo instaba a tomar líquido y lo animaba asegurándole que en menos de quince minutos le renovarían la dosis del calmante.


			—¿Sabes, Matilde? Nigel me ha dicho que cuando dejemos el hospital me llevará en su avión a visitar Londres. —Matilde movió la vista hacia Taylor, que se la sostuvo con el único ojo que se le veía, el derecho—. También ha invitado a saur Angelie. Y ella ha dicho que irá.


			—Kabú —habló la religiosa, y Matilde percibió un timbre nervioso en su voz—, es hora de volver a nuestro pabellón. Tienes que recostarte y dormir un poco antes del almuerzo. Ya sabes lo que dice el doctor Van Helger acerca de recobrar las fuerzas para la próxima cirugía.


			El enfant sorcier no se mostró inclinado a abandonar a su amigo; no obstante, se bajó de la cama, farfulló un «nos vemos más tarde», besó a Matilde y se marchó con su tutora.


			—Por favor —habló Taylor, y se dirigió a Ezequiel Blahetter—, acerque esas sillas y siéntense cerca de la cabecera.


			Ezequiel acercó una silla para Matilde y dijo que volvería a buscarla en unos minutos. Al marcharse, dejó la habitación sumida en un sÎlencio incómodo.


			—Me ha dicho saur Angelie —habló Matilde, en voz baja— que te han salvado el ojo izquierdo. Me alegro.


			—Sí, el ojo se ha salvado. Aunque tengo el pómulo y la mandíbula deshechos.


			—¿Qué te ha dicho el cirujano?


			—Van Helger sostiene que, con las cirugías, debería quedar, no como antes, pero muy decente.


			—Me alegro.


			—¿Tú cómo estás? Te noto muy deprimida. —Matilde levantó la vista y la fijó en la de Taylor, que se aplastó contra la almohada al percibir su animosidad—. ¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así?


			Matilde sacudió la cabeza varias veces para negar.


			—Discúlpame, Nigel, es que todo esto ha sido muy duro. ¿Sabes que Jérôme ha desaparecido?


			—¿Jérôme, desaparecido? Saur Angelie no me ha dicho nada. Y sé que habla a menudo con la misión.


			—Tal vez Amélie no se lo ha comentado para no angustiarla.


			—Tal vez. ¿Qué pasó? ¿Cómo fue?


			—Ocurrió ese día, el del ataque. Me hirieron cuando salí a buscarlo, cuando me di cuenta de que no estaba entre los niños. Los hombres de Eliah lo buscaron por todas partes. Todavía siguen buscándolo y no dan con él.


			Matilde se echó a llorar. Agradeció que, a diferencia de Juana y de Ezequiel, Taylor no intentara consolarla ni le pidiera que no llorase. El hombre se mantuvo callado y al margen, a la espera de que ella sacase fuera la pena que la corroía.


			—Discúlpame, Nigel, no he podido evitarlo. Estoy tan angustiada y preocupada. No sé dónde está, con quién está. Son tantas las cosas que podrían estar sucediéndole... A veces creo que me volveré loca. ¡No soporto estar aquí, echada en una cama, sin hacer nada!


			—Dices que los hombres de Al-Saud están buscándolo. —Matilde asintió, sin mirarlo—. Tienes que confiar en él. No tengo duda de que lo encontrará.


			Los ojos de Matilde se encendieron con la animosidad inicial. Taylor no se amedrentó, sino que manifestó con ecuanimidad:


			—Salvó mi vida, Matilde. Arriesgó la de él y me salvó. Me arrastró de la línea de fuego, exponiéndose de modo insensato, y me trajo hasta aquí.


			Matilde sabía, porque sus amigos se lo habían contado, que Taylor había viajado con ella en el Jumbo de Mercure. Desconocía el papel de Al-Saud en el rescate del inglés.


			—No lo sabía —confesó—. No he hablado con Eliah desde... Desde que rompimos la noche del jueves 27 de agosto, la noche del día en que tú me hablaste acerca de tu esposa.


			—Lo siento —dijo, y evitó el contacto visual para ocultar la vergüenza—. ¿Terminaste con él por lo de Mandy?


			—Él terminó conmigo. Sí —ratificó Matilde, ante el gesto desorientado de Taylor—, me dejó, cansado de mis reproches, de mis dudas, de mi desconfianza. —Tras una pausa, expresó—: Eliah me juró que la historia entre él y tu esposa fue distinta de lo que me referiste.


			—¿Qué te dijo? —Matilde dudó en entrar en detalles; no quería herir a un hombre que yacía en una cama de hospital con la mitad del rostro destrozado—. Habla, no tengas miedo. Dime qué te dijo.


			—Que fue ella quien lo persiguió hasta conseguir que se convirtiesen en amantes.


			—Es verdad.


			—¡Tú me dijiste que él la había asediado hasta hacerla claudicar!


			—Te mentí, y lo hice para alejarte de él.


			—Dios mío, Nigel.


			—Una tarde, después de un partido de tenis, Mandy aguardó a que yo saliese del vestuario y se metió en el baño donde Eliah estaba duchándose. Así comenzó todo.


			—Oh, no —sollozó Matilde.


			—Mandy padecía un trastorno del estado de ánimo llamado bipolaridad. Aunque estaba medicada, las drogas no parecían surtir efecto. Su condición la llevaba a pasar de estados de euforia a fuertes depresiones. Al-Saud no lo sabía. Yo nunca hablaba del problema de mi mujer con nadie porque me avergonzaba. No soportaba la idea de que ella no fuera feliz conmigo, de que yo no le bastase.


			—¡Estaba enferma! Se trataba de un desorden químico. Tú no tenías la culpa.


			—Yo no lo entendía así. Mandy no aceptaba su enfermedad y yo tampoco. Iba a terminar mal, con o sin la injerencia de una tercera parte, que, en este caso, fue Al-Saud. Me resultó fácil tomarlo como chivo expiatorio. Dirigí mi odio hacia él porque no sabía a quién dirigirlo. Yo amaba a Mandy, pero ella estaba enferma y yo no quería admitirlo.


			—Fui tan injusta con Eliah. No le creí cuando me aseguró... —Matilde rompió a llorar de nuevo al evocar la cara de desorientación y de miedo de Al-Saud cuando ella le pidió que le hablase de Mandy Taylor. Lo había acorralado como a un animal para azuzarlo con una pica.


			Al calmarse, se secó las lágrimas con un pañuelo de papel que halló en la mesa junto a la cama de Taylor. Lo hizo con movimientos lánguidos y pausados, acompañándolos con una respiración profunda que le llenaba los pulmones por completo. Al espirar, se deshacía hasta del último centímetro cúbico de aire, para lo cual apretaba el estómago, como le había enseñado Al-Saud.


			—Tú pusiste las fotos de Gulemale y de Eliah en mi taquilla, ¿verdad?


			—Sí —respondió el inglés sin dudar, con voz clara.


			—¿Cómo las conseguiste?


			—Gulemale me las dio.


			Matilde se puso de pie, se acercó a la cama y apretó la mano de Nigel Taylor.


			—Gracias por haberme dicho la verdad.


			—Perdóname, Matilde.


			—Te perdono.


			El móvil de Markov rompió el sÎlencio del pasillo.


			— Allô?


			—Soy yo, Markov. Al-Saud.


			—Sí, jefe.


			—¿Cómo está ella?


			—Muy bien. Hoy se ha levantado y ha caminado por el hospital.


			—¿Está ahí, contigo?


			—No —dijo Markov, y algo en la negación cortante del ruso extrañó a Eliah.


			—¿Matilde está en su habitación?


			—No.


			—¿Dónde mierda está, Markov?


			—Está visitando al señor Taylor.


			—Gracias, Markov. Mantenme informado.


			—Jefe!


			—¿Qué pasa?


			—La señorita Matilde me ha pedido que le diga que necesita hablar con usted. —El mutismo de Al-Saud incomodó al guardaespaldas—. Dice que es por Jérôme, que no le quitará tiempo.


			«Por supuesto, por Jérôme», se amargó Al-Saud.


			—DÎle que no hay novedades. —Cortó la llamada sin darle tiempo a Markov para insistir.


			Apoyó los codos sobre su escritorio en el estudio de su hacienda de Ruán y apretó el móvil contra los labios hasta sentir la presión de los dientes en la carne. Había telefoneado dos veces en lo que iba de jornada para preguntar por Matilde, y con cada llamada su herida se abría y su corazón se desgarraba.


			Casi le dio por reír. De nuevo se hallaba en el punto de partida, como en un juego macabro en el que, después de haberlo ganado todo, lo perdía por culpa de una tirada desafortunada de dados. Sin embargo, en esa oportunidad abandonaría el juego; no volvería a probar suerte. La amaba desesperadamente; la necesitaba para sentir que vivía; la echaba tanto de menos que le dolía el pecho de contener el aliento. Con todo, no caería en la tentación. Solo su orgullo, el que le impedía volver a ella, lo mantenía entero, a pesar de que esa simple llamada a Markov casi lo había pulverizado. Estaba con Taylor y solo quería comunicarse con él para hablar de la suerte de Jérôme.


			—Merde! —exclamó, y salió del estudio como una ráfaga.


			No atravesaría por la misma agonía de finales de marzo. No quería. Se resistía a caer en el estado de ánimo tumultuoso que amenazaba con robarle la cordura. En la caballeriza, pidió que le ensillasen a Royal Kelly, el semental más brioso y resabiado de su caballada, cuya estructura robusta, de pecho fuerte, y su gran alzada ponían de manifiesto la pureza de su sangre frisona. El animal, caprichoso y excitable, abandonó el recinto de la hacienda al galope, soliviantado por los gritos del jinete. «Tal vez», meditó Al-Saud, con sarcasmo, «esté buscando romperme el cuello». Algo similar comentaron los empleados y el veterinario al verlo partir.


			Regresó más tarde, cuando ni el cuerpo de él ni el de la bestia admitían un nuevo metro de recorrido. Exigió al empleado que diese a Royal Kelly una cepillada vigorosa y doble ración de avena. Le palmeó la cruz y enfiló para la casa. Laurette, la esposa del administrador, el japonés Takumi Kaito, le preparó el jacuzzi. A pesar de que tenía un humor de perros, la dejaba revolotear y echar sales y aceites en el agua tibia mientras le explicaba los beneficios de la melisa y de la bergamota, porque sentía afecto por la mujer. Sin embargo, cuando su sensei apareció en el umbral del dormitorio y le indicó a Laurette que lo acompañase, Eliah se sintió agradecido. Cruzó una mirada fugaz con Takumi Kaito, que, por breve, no dejó de ser intensa y elocuente.


			Al día siguiente, lunes 14 de septiembre, habría debido regresar a París y ocuparse del sinfín de cuestiones que lo aguardaban en las oficinas que Mercure mantenía en el Hotel George V, sobre todo si tenía en cuenta que sus socios, Tony, Peter y Mike, estaban en el Congo a cargo de la seguridad de la mina de coltán. Sin embargo, al levantarse y observar el paisaje desde la terraza de su dormitorio, decidió quedarse y trabajar en el estudio. Estuvo a punto de sucumbir a un recuerdo: Matilde llorando en sus brazos en esa misma terraza, mientras le confesaba que su padre había pasado varios años en prisión por fraude. La escena casi logró quitarle la energía con que se había levantado. Gracias a la cabalgada de la tarde anterior, había dormido siete horas sin interrupción.


			Se vistió con ropas ligeras y abandonó el dormitorio en busca de una taza de café cargado. Desde el pasillo, incluso antes de alcanzar la escalera, lo envolvió el aroma de las magdalenas y de los croissants, las especialidades de Laurette. Inspiró profundamente y percibió que la boca se le llenaba de saliva. Halló al matrimonio Kaito en la cocina. Ambos leían; él, un periódico, ella, una revista del corazón. Lo esperaban para desayunar con la mesa puesta y jacintos violeta en un florero, cuyo perfume quedaba sepultado bajo el peso del aroma de las masas que se horneaban. Desde su llegada el sábado por la tarde no habían compartido ninguna comida, a pesar de que lo habían invitado varias veces a su casa, alejada unos metros de la principal. Resultaba obvio que no admitirían una nueva negativa.


			El café le supo a gloria y engulló dos croissants tibios casi sin masticarlos. Confirmó que volvía a tener apetito, después de días de llevarse la comida a la boca en un acto mecánico. En tanto Takumi y Eliah daban cuenta de las pastas, de la fruta y de los huevos revueltos, Laurette hablaba como una radio.


			—Mira, Eliah. Estaba hojeando esta revista y he visto algo que me gustaría mostrarte. —La abrió en una página marcada y la deslizó a través de la mesa—. ¿No crees que esta modelo tiene un cierto parecido con Matilde? Se llama Céline.


			Al-Saud cesó de masticar y levantó la revista. No analizó lo que Laurette le indicaba, sino que leyó el titular y la entradilla del artículo. «La escandalosa Céline. Fue expulsada de una conocida discoteca del Troisieme Arrondissement por protagonizar una pelea con la modelo inglesa Liza Hamilton.» Eliah leyó el artículo para conocer los detalles. El episodio había sucedido diez días atrás. El periodista insinuaba que Céline estaba pasada de drogas y de alcohol. Su antiguo agente, Jean-Paul Trégart, había pagado la fianza para sacarla de la cárcel.


			—Eliah, ¿no te parece que tienen un aire?


			—¿Cómo?


			—Si no crees que esta modelo es parecida a Matilde.


			—No, Laurette, no se parecen en nada, a pesar de ser hermanas.


			—¡Oh!


			Laurette no atinó a seguir indagando. Al-Saud, revista en mano, abandonó la cocina y se encerró en su estudio. Llamó a Trégart a su apartamento de la avenida Charles Floquet. El hombre le contó que, la madrugada en que él y su abogado sacaron a Céline de la comisaría, la internaron en una exclusiva clínica de rehabilitación.


			—Ayer —manifestó Trégart—, llamaron para avisarme de que se había escapado.


			Al-Saud masculló un insulto por lo bajo.


			—¿No han podido localizarla?


			—No. No puedo comunicarme con ella y no está en su apartamento.


			Al-Saud dejó sendos mensajes en el móvil de Céline y en su casa. Apenas transcurridos tres minutos, Céline le contestó.


			—¿Dónde estás?


			—¿Quieres verme? —preguntó la modelo con sensualidad.


			—Estoy de viaje. ¿Tú dónde estás?


			—En un lugar secreto, donde nadie pueda encontrarme. —Dímelo.


			—¿Vendrás?


			—No puedo, estoy de viaje, ya te lo dije.


			—¿Te gustaría verme?


			—No me gustaría verte drogada ni borracha.


			—¡Empiezas a aburrirme como Jean-Paul!


			—Nos preocupamos por ti.


			—¿Sí? ¿Te preocupas por mí, cariño? ¿Eso significa que me quieres?


			—Claro.


			—¿Más que a Matilde?


			—Ya sabes que Matilde y yo terminamos. —No había previsto cuánto le costaría pronunciar esas palabras. Contuvo el aliento a la espera de la reacción de Céline, que llegó tras una pausa.


			—Me alegro. Si no, ya sabes qué destino le habría tocado a mi hermanita.


			Al día siguiente, de regreso en París, Al-Saud se presentó en las oficinas de Mercure a primera hora. Sus secretarias, Thérese y Victoire, le recordaron las reuniones y los compromisos de ese martes y tomaron nota de los encargos del jefe. Antes de regresar a su escritorio, Thérese volvió sobre sus pasos.


			—Señor, ayer, a última hora, telefoneó un señor... —la mujer consultó su libreta—, Falur Sayda. No quiso mencionar el asunto de su llamada. Simplemente me pidió que le dijese que había llamado.


			—Está bien, Thérese. Yo me ocuparé.


			Falur Sayda era el hombre de confianza de Yasser Arafat en París, una especie de embajador en Francia de la Autoridad Nacional Palestina. A finales de enero, a dos días de iniciarse la Convención por el Estado Binacional, Sayda había organizado una cena con los miembros de Al-Fatah y Al-Saud, durante la cual se mencionaron varios proyectos que el rais Arafat deseaba que Mercure llevase adelante. Al-Saud no había dado crédito a las conversaciones porque conocía la situación en la que se encontraban los gobernantes palestinos. Después de cuatro años de haberse hecho cargo de la Franja de Gaza y de Jericó, tras el acuerdo firmado el 4 de mayo de 1994 en El Cairo entre la OLP (Organización para la Liberación de Palestina) y el Estado de Israel, la coyuntura política era adversa para Arafat. Muchas voces, entre ellas la del premio Nobel de Literatura Sabir Al-Muzara, se levantaron en contra del acuerdo porque sostenían su parcialidad: se concentraba en el tema de la seguridad de los asentamientos israelíes y dejaba de lado temas relevantes como el cumplimiento de las resoluciones de la ONU por parte de Israel y el problema de los refugiados palestinos. Sin embargo, las potencias europeas y Estados Unidos lo vivían como un triunfo de la diplomacia, y premiaban a Arafat con cuantiosas donaciones y créditos flexibles. De hecho, en pocas semanas se inauguraría el Aeropuerto Internacional de Gaza, al sur de la Franja, cuya construcción se financiaba con el dinero aportado por varios países, sobre todo España, Egipto y Arabia Saudí.


			Falur Sayda contestó la llamada apenas su secretaria le informó de que el señor Eliah Al-Saud se encontraba en la línea.


			—Alteza —lo saludó Sayda, desprovisto de sarcasmo, con solemnidad.


			Al-Saud revoloteó los ojos en señal de hastío. No importaba cuántas veces le pidiese al político palestino que lo llamase sencillamente por su apellido. Para Sayda, Eliah era nieto del fundador de Arabia Saudí, el gran rey Abdul Aziz Al-Saud, y por tanto, un príncipe. Al final, acordaron almorzar al día siguiente en el restaurante del George V.


			Victoire anunció la llegada del doctor Lafrange, el abogado de Al-Saud, y le franqueó la entrada al despacho de su jefe. Eliah le estudió el semblante, en un intento por descubrir si le traía buenas o malas noticias acerca del juicio iniciado meses atrás contra la revista Paris Match, que había coronado a Al-Saud con el mote de «rey de los mercenarios».


			—El juez nos ha dado la razón en todos los puntos de nuestra demanda. —Al-Saud sintió regocijo y pensó en Matilde, en que podría desagraviarse frente a ella—. Sin embargo, Paris Match ha apelado la sentencia.


			—¿Qué probabilidades hay de que el Tribunal de Apelación revoque la sentencia inicial?


			—Difícil predecirlo. La apelación está en manos de un juez conocido por su imparcialidad y su conocimiento profundo de la ley. Hemos tenido suerte en ese sentido. Pero no puedo predecir nada. Lo siento, señor Al-Saud.


			—Sabíamos que esto podía pasar. ¿Cuántos meses tendremos que esperar?


			—Si el Tribunal de Apelación acepta la demanda de apelación de Paris Match, podría resolverse en unos tres o cuatro meses. —Al ver el gesto de fastidio de su cliente, Lafrange se apresuró a manifestar—: De todos modos, no creo que logren nada porque dudo que puedan demostrar la veracidad de lo que afirman. Su comandante durante la guerra del Golfo, el coronel Amberg, no solo dejó en claro que el bombardeo al búnker en Amiriyah no había sido una decisión caprichosa suya, sino que se explayó para calificarlo a usted como uno de los mejores pilotos de la fuerza. Lo pintó como un héroe nacional y mencionó sus condecoraciones. —Lafrange suspiró—. No debemos preocuparnos. La fuente de Paris Match no apareció en la primera instancia; no creo que lo haga en la segunda.


			—No, no lo hará. —La seguridad impresa en la contestación de Al-Saud pasmó al abogado, que no se atrevió a preguntarle, algo cohibido por la intensidad con que su cliente fijó la mirada en un punto y se perdió en sus cavilaciones. Al-Saud pensaba en Nigel Taylor. Desde el instinto sabía que el inglés no volvería a traicionarlo, al menos no en los tribunales. Matilde era harina de otro costal.


			Esa noche tampoco la apartó de su cabeza mientras cenaba con su amigo Edmé de Florian, antiguo compañero de L’Agence y actual agente de la DST (Direction de la Surveillance du Territoire), el servicio de inteligencia nacional francés. Y no la apartó un instante de su mente porque Edmé y él hablaron principalmente de Udo Jürkens, a quien se acusaba de varios asesinatos y de intentar secuestrar a Matilde en la Capilla de Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa a fines de febrero.


			—¿Qué? —se pasmó De Florian.


			—Como lo oyes. Ese hijo de puta de Jürkens estaba en la misión de mi prima Amélie la tarde en que los rebeldes la atacaron. Según Juana, la amiga de Matilde, él la salvó al quitarla de la línea de fuego y llevarla al interior de la casa para que no se desangrase.


			Edmé de Florian sacudía la cabeza y abría mucho los ojos.


			—Y así, sin más, ¿desapareció? —El agente de la DST no daba crédito a la historia. Al-Saud asintió antes de preguntar:


			—¿Tus hombres han avanzado en la investigación?


			—Le seguimos el rastro hasta el País Vasco. Ahí se diluyó la pista.


			—Debe de contar con amigos entre los etarras. No olvides que es un terrorista de la vieja guardia, de la época de Baader-Meinhof, y debe de estar conectado con muchos grupos.


			—¿Dónde se esconderá ahora? —se preguntó De Florian.


		




		

			




Capítulo II


			El berlinés Udo Jürkens, cuyo verdadero nombre era Ulrich Wendorff, se escondía no muy lejos del restaurante donde Al-Saud y De Florian compartían la cena; de hecho, se hallaban en la misma isla parisina, la Île Saint-Louis, a pocas calles de distancia.


			Días atrás, después de abandonar la República Democrática del Congo en un taxi aéreo, aterrizó en Kigali, la capital de Ruanda, y se puso en contacto con su jefe, Gérard Moses, que trabajaba para el régimen de Saddam Hussein en Irak. A Moses no le hizo gracia saber que su hombre de confianza y mano derecha le había fallado por segunda vez a Anuar Al-Muzara, el jefe de las Brigadas Ezzedin Al-Qassam, el brazo armado de Hamás, que le había encomendado secuestrar a la mujer de Eliah Al-Saud para extorsionarlo.


			—No quiero tus excusas —le reprochó Moses, cuidándose de dar nombres y mencionar hechos—. Quiero resultados. ¿Qué está pasándote? Me decepcionas. Últimamente no has logrado llevar a buen puerto ningún trabajo.


			—Jefe —habló Jürkens, y su voz artificial, como de muñeco electrónico, no evidenció la congoja del hombre—, dígame qué quiere que haga. ¿Voy adonde está usted? —Era lo que Udo deseaba, refugiarse en Irak, un país al que consideraba como propio, en el cual su único amigo, Fauzi Dahlan, ocupaba un cargo de relevancia en la esfera del segundo hijo de Saddam Hussein, Kusay.


			—Llámame en dos días —fue la respuesta de Moses, y Jürkens bajó los párpados desilusionado.


			Durante las cuarenta y ocho horas que duró la espera, Udo Jürkens no se aventuró fuera de la habitación del hotel y pasó el tiempo echado en la cama, pensando en Matilde Martínez, aunque para él Matilde no era Matilde sino Ágata, su novia de la juventud, muerta durante un atraco a la sede de la OPEP en Viena, en el 75. El milagro de la resurrección se había producido el 27 de febrero cuando, al intentar secuestrarla en una capilla del centro de París, la sostuvo entre sus brazos y la miró a los ojos. Se trató de un instante mágico en el que Ágata volvió a sonreírle y a contemplarlo con amor. Desde ese momento, Udo la quería de nuevo con él.


			Transcurridos los dos días, Jürkens se dirigió al mismo teléfono público para comunicarse con Gérard Moses.


			—Ve a mi ciudad natal —manifestó Moses— y espera allí nuevas instrucciones.


			—Pero...


			—Sí, lo sé. No es lo más conveniente en vista de las circunstancias. Pero eres un hombre de recursos y sabrás moverte. Mi casa está a tu disposición.


			—Gracias, jefe.


			—Oye, Udo, ¿qué sabes de Eliah?


			—Realmente poco, jefe. Lo vi llegar a la misión el día del ataque rebelde y llevarse a su mujer malherida.


			—¿A su mujer? ¿Él estaba ahí? —preguntó, y comenzó a exasperarse; lo irritaba hablar sin libertad. Sus pulsaciones aumentaron, a riesgo de provocarle un ataque de porfiria—. ¿Cómo que estaba ahí?


			—Sí, ahí estaba. Llegó en helicóptero. —Jürkens se calló. La conversación se dilataba y corría el peligro de ser captada por ECHELON, el sistema de escucha internacional de Estados Unidos.


			Moses apretó el puño en torno al auricular del teléfono. Eliah le había dicho durante su último encuentro en el hospital de Viena que el asunto con Matilde Martínez había terminado. ¡Que el infierno se los llevase a los dos!


			—Está bien —murmuró al cabo de unos segundos—. Haz lo que te he dicho. Y ten cuidado.


			—Sí, jefe.


			Udo Jürkens simuló sus facciones bajo una espesa barba artificial y tras unas gafas oscuras y emprendió el regreso a París, una ciudad donde su cabeza tenía precio y carteles con su rostro empapelaban las estaciones de trenes y los aeropuertos. La temeraria acción resultó más fácil de lo que había sospechado y, tras dos días de viaje, se hallaba frente al portón del hôtel particulier de la calle Quai de Béthune, en la Île Saint-Louis, donde su jefe, Gérard Moses, se había criado. Antoine, el casero, de unos treinta y cinco años, aunque aparentaba más, abrió el portón con una paloma en la mano y, al confirmar quién era, se hizo a un lado e inclinó la cabeza en señal de saludo.


			—Lo esperan en el despacho del señor Gérard —susurró. Jürkens le dirigió un vistazo entre sorprendido y receloso. Apoyó la maleta sobre el suelo de mármol del vestíbulo, desenfundó su Beretta 92 —la había recuperado de una taquilla en la consigna de la Gare Saint-Lazare— y subió las escaleras con la espalda pegada a la pared. Antoine, con la paloma bajo el brazo, lo observaba con expresión indescifrable.


			Jürkens entornó la puerta del estudio y asomó la cabeza, con la pistola en alto. Enseguida lo vio y se quedó estupefacto.


			—Baja esa arma, Udo —lo instó Anuar Al-Muzara desde la butaca, detrás del escritorio—. Pasa y cierra la puerta. Tienes que darme muchas explicaciones.


			—Pero... —balbuceó Jürkens, y advirtió la presencia de otros dos hombres, que llevaban armas en la parte delantera del pantalón—. ¿Cómo ha entrado en Francia?


			—Ah, bueno, eso no es tan difícil con la ayuda de Alá y cuando hay voluntad, algo que, últimamente, parece haber desaparecido de tu genio. ¿Dónde está la mujer de Al-Saud?


			—Tal vez esté muerta —confesó, y bajó la vista para ocultar el dolor.


			—¿Muerta? ¿Tú la mataste?


			—¡No! —Al-Muzara frunció el entrecejo ante la vehemencia de la contestación—. No. Unos rebeldes del Congo. La alcanzó una esquirla de granada. Estaba viva la última vez que la vi, pero en muy mal estado. Puedo averiguar qué sucedió.


			—Hazlo —le ordenó el jefe terrorista.


			A la mañana siguiente, Udo le pidió a Antoine que llamase por teléfono a la sede de Manos Que Curan haciéndose pasar por un familiar de la doctora Martínez interesado por su salud. Lo pasearon por varios internos y lo obligaron a escuchar una música fastidiosa, hasta que, quince minutos después, una mujer le informó de que la doctora Martínez se restablecía en un hospital de Johannesburgo. ¿Qué hospital? La mujer aseguró no tener idea.


			Jürkens se instó a esperar antes de comparecer con la noticia en el despacho de su jefe, que se había convertido en el cuartel general de Al-Muzara. Al cabo de un rato, seguro de que no se traicionaría demostrando una alegría excesiva, subió y dijo:


			—Está viva y se recupera en un hospital de Johannesburgo. —¿Cuál?


			—No han sabido decirme.


			—Está bien. Con esa información bastará —afirmó el palestino.


			Al día siguiente, Al-Saud entró en el restaurante del Hotel George V y avistó a Falur Sayda, el representante de Yasser Arafat en Francia, sentado a una mesa, mientras echaba una ojeada al menú. El hombre se puso de pie y le sonrió con sincera alegría. Lo llamó «alteza» y le indicó que ocupara la silla frente a él. Al-Saud, que rara vez se fijaba en los detalles, reparó en la pulcritud y en la elegancia del traje azul oscuro que vestía el palestino; también advirtió que usaba gemelos de oro con un brillante. El contraste entre Yasser Arafat y su ministro Sayda debía de destacar, uno tan desaliñado, con esas barbas ralas y el invariable uniforme militar; el otro, vestido por un modisto francés y tan perfumado que la fragancia alcanzaba a Al-Saud desde el sector opuesto de la mesa.


			Pidieron la comida y luego pasaron al árabe para hablar de temas intrascendentes hasta que el camarero les trajo el primer plato.


			—El rais está muy conforme con el trabajo que Mercure lleva a cabo para proteger a su esposa y a su hijita —comentó Sayda.


			Suha Arafat, la mujer del líder palestino, y su hija de tres años, Zahwa, vivían en París, lejos de los conflictos de Palestina y de su entorno miserable.


			—La señora Suha es una clienta respetuosa y dócil —comentó Al-Saud—. Nunca comete imprudencias. No es difícil llevar adelante nuestra tarea.


			Sayda asintió con una sonrisa.


			—El rais conoce su pericia, alteza. Sabe que es un piloto de guerra condecorado y que es un gran estratega. Nos hemos enterado de algunos de sus logros desde que está en la dirección de Mercure.


			—Hago lo que me gusta —admitió Al-Saud, incómodo y cansado de la obsecuencia del palestino; prefería ir al grano.


			—Por eso lo hace bien —declaró Sayda—. El rais está al tanto de las donaciones generosas que usted realiza a la Media Luna Roja Palestina. Tampoco olvida que usted estuvo casado con una palestina y que su cuñado es Sabir Al-Muzara, nuestro orgullo nacional.


			Al-Saud sonrió con sarcasmo antes de apuntar:


			—También Anuar Al-Muzara es mi cuñado.


			—Triste circunstancia —aceptó el palestino—, pero es sabido que nadie elige a la parentela.


			—En eso estoy de acuerdo, señor Sayda. ¿Qué servicio requiere el rais de mí?


			—Estoy seguro de que ha oído hablar de Fuerza 17.


			El grupo armado Fuerza 17 había sido creado a principios de la década de los setenta por Ali Hassan Salameh, el palestino responsable del secuestro de los deportistas olímpicos israelíes en Múnich, en el 72. Con el tiempo, el comando había perdido su carácter terrorista para convertirse en la guardia pretoriana de Yasser Arafat. No gozaba de buena reputación entre los palestinos; a sus miembros se los tildaba de incompetentes y corruptos.


			—Sé qué es Fuerza 17, señor Sayda.


			—Lo suponía, alteza. Estoy aquí para transmitirle el deseo del rais. Él quiere que Fuerza 17 se convierta en un grupo militar de élite. Hasta hoy su desempeño no recoge demasiadas glorias, debo admitir, y el pueblo no está contento con ellos. Sin embargo, hay buena materia prima para trabajar. Claro, será usted el que juzgue si es buena o no. Solo le doy mi parecer.


			Al-Saud asintió y aprovechó para comer mientras evaluaba la información.


			—¿Con cuántos operativos cuenta Fuerza 17? —preguntó al cabo de unos segundos.


			—Alrededor de tres mil quinientos.


			—¿Armamento?


			—Recientemente Estados Unidos nos ha donado tres mil fusÎles de asalto y ochenta y seis millones de dólares para equipamiento. Esperamos que en esto, en equipar a nuestros hombres, también pueda ayudarnos, alteza. Además, contamos con un buen arsenal de armas ligeras. Y con diez vehículos armados BRDM-2.


			—¿Quién es el jefe de la fuerza?


			—Faisal Abú-Sharch.


			—¿Está Abú-Sharch al corriente de los planes del rais para Fuerza 17?


			—¡Oh, sí, sí! Y está muy de acuerdo.


			—¿Dónde se encuentra el cuartel general de Fuerza 17?


			—En Gaza, aunque una buena parte se asienta en Ramala. Allí vive el rais —explicó sin necesidad.


			—Señor Sayda —dijo Al-Saud, y le imprimió a su voz una inflexión que denotó la seriedad de lo que iba a expresar—, quiero que seamos sinceros en algo. Sé por rumores que en Fuerza 17 existen elementos que no están de acuerdo con el tratado firmado en El Cairo en el 94 y que se habla de alianzas con Hamás.


			—Ah, bueno —sonrió Sayda—, veo que su alteza está bien informado.


			—No será posible crear un grupo militar de élite con esas fisuras. La Autoridad Nacional Palestina gastará mucho dinero (porque le aseguro que los honorarios de Mercure no son bajos) para terminar entrenando al enemigo. No quiero que mi empresa se vea involucrada en eso.


			—¿Qué sugiere, alteza?


			—Sugiero una purga antes de que Mercure se haga cargo del adiestramiento, esto es, claro, si nos ponemos de acuerdo con los términos del contrato.


			Sayda adoptó una expresión meditabunda, con las manos unidas sobre los labios.


			—Le comunicaré al rais su sugerencia. En tanto, me gustaría que su alteza preparase un presupuesto y un modelo de contrato, si es posible.


			—No constituirá ningún problema. Sin embargo, necesitaré hablar con Abú-Sharch para que me explique qué naturaleza querrán darle a Fuerza 17, una que lleve a cabo tareas de policía, por ejemplo, o una que apunte a misiones secretas de alto riesgo.


			—Las dos cosas —respondió Sayda—. De igual modo, tiene que hablar con Abú-Sharch. Por supuesto, es necesario. Le diré que viaje, que venga a verlo.


			—Eso no será necesario, señor Sayda. Yo mismo me trasladaré a Palestina.


			—Muy bien. El rais quiere que usted en persona se ocupe del entrenamiento de los muchachos, alteza. No solo conoce el idioma a la perfección (estoy asombrado de su fluidez), sino que está familiarizado con la idiosincrasia de los palestinos. —Ante la mirada insondable que Al-Saud le destinó, el diplomático se apresuró a añadir—: Somos conscientes de que contar con su presencia significará un coste más elevado.


			—Lo habría significado para cualquier otro cliente —aseguró Al-Saud—, pero no para el pueblo palestino. Presupuestaré lo mismo que habría presupuestado para uno de mis empleados.


			—Shukran, alteza —agradeció Sayda.


			Se despidieron después de beber café y ajustar algunos detalles. Al-Saud caminó hacia los ascensores y, mientras esperaba, consultó su agenda electrónica. Las puertas se abrieron y entró, todavía ocupado en analizar los compromisos de las próximas semanas para ajustarlos al nuevo encargo, el de la Autoridad Nacional Palestina. Apretó el botón del octavo piso y se apoyó contra la pared trasera del ascensor, consciente de que lo compartía con un hombre que le daba la espalda y que no había marcado ningún número. Sin levantar la cara, vio que el brazo del hombre se dirigía hacia el comando del ascensor. Deslizó la mano bajo la chaqueta para extraer la Colt M1911 de la pistolera axilar en el instante en que el extraño oprimía el botón que rezaba STOP.


			—Eso no será necesario, Eliah.


			Se detuvo en seco. Aunque el hombre seguía dándole la espalda, lo reconoció por el timbre de su voz. Era Anuar Al-Muzara. El jefe de las Brigadas Ezzedin Al-Qassam apretó el botón del subterráneo, donde se hallaba el aparcamiento. El ascensor inició el descenso con un brinco. Al-Muzara se dio la vuelta. Al-Saud se quedó mirándolo. Lo encontró avejentado, con líneas muy marcadas en la frente y a los lados de la boca, y la piel curtida del hombre del desierto. Sus ojos negros le recordaron a los de Samara.


			—¿Qué haces aquí?


			—He venido a visitarte.


			Al-Saud chasqueó la lengua para marcar su fastidio y se movió hacia el tablero de mando dispuesto a detener el ascensor. Al-Muzara le aferró el antebrazo.


			—No me toques.


			—Quiero hablar contigo, Eliah.


			—No tenemos nada de que hablar.


			—Oh, sí. Estoy aquí por la muerte de mi hermana. —El ascensor se detuvo y las puertas se abrieron frente al amplio espacio del aparcamiento—. Llévame al cementerio. Quiero visitar su tumba. No estuve aquí para su entierro.


			—No estuviste porque debías esconderte como una rata a causa de tus actos terroristas. Samara vivía mortificada y avergonzada por tu culpa.


			La declaración afectó a Al-Muzara, que había amado mucho a su hermana menor.


			—Llévame, Eliah.


			Al-Saud asintió. Salieron del ascensor antes de que las puertas se cerrasen detrás de ellos.


			—Antes haré una llamada para cancelar un compromiso.


			—No quiero trucos.


			—¿Trucos? ¿A qué te refieres?


			—A que simules llamar a tu secretaria y, en realidad, convoques a tus matones.


			Al-Saud sonrió, y Al-Muzara pensó que nunca lo había visto sonreír de dicha, sino con desinterés o con ironía, como en ese momento.


			—¿Crees que necesito a un matón para deshacerme de ti? —Al-Saud inutilizó los brazos de su cuñado cruzándoselos tras la espalda y lo arrojó al suelo. Se inclinó para hablarle cerca del rostro—. Hace varios minutos que podría haberme deshecho de ti y ahorrarle a la humanidad tener que compartir el planeta con una mierda como tú. Sin embargo, estoy dispuesto a que hablemos. Tú me pedirás explicaciones por lo de Samara. De acuerdo. Y yo te las pediré por el intento de secuestro de mi padre, el hombre que te recogió y que te quiso como a un hijo cuando tus padres murieron. ¿Recuerdas a tío Kamal y a tía Francesca? —le preguntó, y, mientras le sonreía mostrándole los dientes como un lobo, le quitaba la pistola que el palestino ocultaba bajo la chaqueta.


			—Eres bueno —admitió Al-Muzara—, mejor de lo que pensaba.


			Con un forcejeo, Al-Saud obligó a su cuñado a ponerse de pie.


			—¿Dónde aprendiste? —Al-Muzara preguntó sin mirarlo, ocupado en acomodarse la ropa y sacudirse el polvo.


			—¿A qué te refieres?


			—Estoy preguntándote dónde aprendiste a pelear así.


			—Lo sabes mejor que nadie.


			—¿Las lecciones de Takumi Kaito?


			Al-Saud no contestó y, desde esa distancia, oprimió el botón de un dispositivo que colgaba junto con las llaves del Aston Martin DB7 Volante, que funcionaba a modo de detonador y se aseguraba de la inexistencia de bombas que explotasen al encender el motor o al sentarse en el asiento. Todos los vehículos de Mercure y los de sus socios iban equipados con cristales a prueba de balas, carrocería blindada y bajos antiminas, así como también con contramedidas electrónicas, en especial un inhibidor de GPS, un artilugio para evitar ser rastreados a través de aparatos colocados de manera encubierta. Si los hombres de Al-Muzara planeaban seguirlos, les convendría no perderlos de vista porque no podrían rastrearlos a través de la tecnología, aunque, Al-Saud recordó, las Brigadas Ezzedin Al-Qassam se mantenían lejos de los aparatos electrónicos.


			El Aston Martin emergió del parking subterráneo del hotel, y Al-Saud avistó por el espejo retrovisor que un Mercedes Benz viejo, de color negro, se ponía en marcha y los seguía. Prosiguió por la avenida George V y, en la intersección con la de Champs Élysées, dobló a la derecha. Conocía la ciudad de París como la palma de su mano, por lo que no le costó desembarazarse de los perseguidores. Al-Muzara, que había adivinado la intención de Al-Saud, se limitaba a mirar hacia delante y a esbozar una sonrisa ligera.


			Enfilaron hacia el municipio de Bobigny, a unos diez kilómetros al noreste de París, donde se emplaza el cementerio musulmán. Iban callados, inmersos en sus recuerdos. Al-Saud evocaba los años en que Anuar era un niño tranquilo, tal vez algo esquivo y demasiado serio para su edad, que soñaba con dedicarse al fútbol profesional. Tras la muerte de sus padres, en la ciudad cisjordana de Nablus, a manos del Tsahal, el ejército israelí, el adolescente Anuar buscó refugio en la mezquita, donde el imam, un extremista suní de origen palestino, terminó por agriarle el corazón y colmárselo de resentimiento. La realidad, a través de la televisión y de los medios gráficos, se ocupaba de alimentar el odio de Anuar, que destinaba horas a leer y a analizar la información acerca de los desmanes cometidos por los soldados israelíes en los territorios ocupados. En el 87, cuando estalló la intifada en el campo de refugiados de Jabalia, en la Franja de Gaza, Anuar decidió abandonar el estado abúlico y la comodidad burguesa de la mansión de sus tíos Kamal y Francesca, y viajar a Palestina para sumarse a la lucha. El imam hizo los arreglos, y Anuar, de veintitrés años, viajó a El Cairo para luego entrar en la Franja de Gaza por los túneles excavados en el Sinaí, que desembocaban en la ciudad de Rafah. Se unió al grupo armado de la OLP, Al-Fatah, y, después de unas semanas de entrenamiento, se convirtió en un fedai (guerrero) al que los demás aprendieron a respetar por su arrojo y su compromiso. Con el tiempo, los ideales de Anuar, con tintes más religiosos, comenzaron a chocar con los del grupo armado de Yasser Arafat y a coincidir con los de Hamás, recientemente fundado por el jeque chií Ahmed Yassin, un hombre de cincuenta y siete años cuya feroz prédica en contra de Israel y del sionismo desmentía su figura esmirriada, esclava de una silla de ruedas. Anuar Al-Muzara se convirtió en apóstata para los fieles a Arafat y en un muyahid (guerrero religioso) para los de Hamás. Yassin, que con su sagacidad y olfato enseguida advirtió el don para el mando del muchacho francés, como también su sed de venganza, lo puso a trabajar junto al líder de las Brigadas Ezzedin Al-Qassam, el joven Yahya Ayyash. Se hicieron grandes amigos y orquestaron ataques suicidas contra civÎles israelíes.


			En el 96, Al-Muzara vio desde lejos cómo Ayyash explotaba y sus miembros se separaban del torso para salir despedidos en todas direcciones al utilizar un móvil al cual el Shabak, el servicio de inteligencia para asuntos internos de Israel, había cargado con Semtex. Nadie objetó nada cuando el jeque Yassin anunció que Anuar Al-Muzara se convertiría en el sucesor de Ayyash. Junto con Anuar, llegó una nueva era en las brigadas terroristas de Hamás; se incorporaron nuevas formas de operar, entre ellas la renuncia a recurrir a la tecnología, no solo porque no quería terminar como su amigo y antiguo líder Ayyash, sino porque, cuando se echaba mano de móvÎles, teléfonos y ordenadores, se facilitaba el rastreo al Mossad, al Shabak y a la CIA.


			Eliah se preguntaba qué extraña prevención le impedía extraer el arma y liquidar al terrorista más buscado por los gobiernos occidentales. Enseguida pensó en Sabir, y no tuvo dificultad en imaginar su gesto doliente cuando le comunicasen que Anuar había muerto. No podría mirarlo de nuevo a los ojos. Después de todo, Sabir había soportado las torturas del Shabak para mantener con vida a su hermano mayor. La culpa por la muerte de Samara resultaba suficientemente pesada para sumar la de Anuar, a sangre fría.


			Por su parte, Anuar Al-Muzara, que seguía callado en el asiento del copiloto, reflexionaba que, como el chorro de dinero proveniente del presidente libio, Muammar Qaddafi, y del ayatolá iraní Alí Jamenei decrecía sin visos de regresar a sus niveles iniciales, las Brigadas Ezzedin Al-Qassam tendrían que hacerse con financiación como fuera o afrontar la posibilidad de desaparecer del escenario de la lucha palestina. Cerraría acuerdos y extorsionaría a quien fuese necesario para mantener a flote su organización. Después del fiasco del ataque a la OPEP, del cual había planeado sacar una cuantiosa suma, no se andaría con miramientos, y si el dinero venía de la mano de un suní, por muy chií que fuese Hamás, él lo aceptaría; lo mismo si provenía de una «víbora árabe». La destrucción de Israel y la liberación de Palestina justificaban cualquier acción. Necesitaba conseguir efectivo para la compra de armas y municiones, también para construir los misÎles de largo alcance que Gérard Moses había diseñado y que aniquilarían a los judíos que se asentaban en los territorios ocupados. Dinero, dinero, dinero. Nunca bastaba.


			Al-Saud aparcó el Aston Martin a la entrada del cementerio. Bajaron del vehículo sin cruzar palabra. Al-Saud se adelantó, y Al-Muzara lo siguió dos pasos atrás. Enseguida divisó la cúpula blanca de la pequeña mezquita, y recordó la tarde en que enterraron a sus padres. La pena lo asaltó de pronto, sorprendiéndolo primero, embargándolo de dolor y de odio un segundo después. Pasados tantos años, había creído que la cicatriz ya no rezumaba. Recreó con claridad el cortejo que acompañaba los ataúdes de sus padres hasta la parcela, cercana a la mezquita, y le parecía que aún sostenía a Samara, cuyo rostro, al esconderse en su pecho, le transmitía el calor y la humedad de las lágrimas. Sabir, como de costumbre, guardaba sÎlencio y avanzaba con la vista en el suelo. Si bien no se caracterizaba por su locuacidad, los días posteriores al anuncio de la muerte de sus padres literalmente no había abierto la boca ni vertido una lágrima. A veces, Anuar experimentaba el impulso de sacudirlo y de sacarle a la fuerza lo que pensaba. Los hermanos Al-Saud, incluida la pequeña Yasmín, se desplazaban detrás de ellos, como si formasen una muralla de protección, y Anuar recordó haberse sentido amado, protegido y, sobre todo, agradecido. Aquel pensamiento lo incomodó y se dijo que no debía olvidar que los Al-Saud formaban parte de la escoria a la que el jeque Yassin había bautizado como «víboras árabes».


			Caminaron entre lápidas y plantas con flores. Al-Saud se detuvo frente a una de mármol, circundada de rosales blancos, muy cuidada, y la señaló. Al-Muzara dio un paso al frente y estudió la tumba de Samara. La lápida, de forma lanceolada, con la medialuna tallada, tenía una inscripción en árabe dorada a la hoja: el nombre de su hermana, Samara Al-Saud, las fechas de su nacimiento y de su muerte y una frase que rezaba: «TÚ Y NUESTRO HIJO DESCANSAD EN PAZ».


			—No merecías su amor ni su incondicionalidad.


			—Lo sé. Tampoco tú merecías su amor de hermana, porque, a pesar de que sufría conociendo tus actividades en Palestina, cada vez que te las ingeniabas para entrar en Francia, ella iba a verte, en contra de mis órdenes, y volvía a casa destruida.


			—Siempre intentaba convencerme de que abandonase la lucha armada.


			—Y a mí de que renunciara a L’Armée de l’Air.


			El sÎlencio cayó de nuevo sobre ellos, y el trino de las aves y el murmullo de la brisa entre las hojas de los rosales lo ahondaron.


			—¿Descubriste quién fue el que manipuló su automóvil para provocar el accidente?


			—No.


			—¿Ni una pista?


			—Nada. Fue el trabajo de un profesional.


			—¿Alguna sospecha?


			—No. ¿Y tú?


			Al-Muzara agitó la cabeza. De nuevo el mutismo ganó sus ánimos. Al-Saud notaba cómo la paz del cementerio iba apoderándose de su cuerpo y de su mente, y le permitió que calase hondo, hasta su alma, y que la serenase. Vivía en continuo movimiento, asediado por problemas, embarcándose en proyectos cada vez más ambiciosos para Mercure. Si no hubiese dedicado esos momentos diarios a la meditación y a los ejercicios de chi-kung, siguiendo las enseñanzas de Takumi sensei, habría dormido con pastillas y padecido gastritis. Sin embargo, el sufrimiento ante el recuerdo de Matilde no se acallaba, nunca. Ahí, frente a la tumba de su esposa y de su hijo nonato, se dio cuenta de que nada borraría el sentimiento que Matilde le inspiraba, porque ella era y sería el único amor de su vida. Matilde encarnaba las pasiones y las contradicciones en las que ese amor lo sumía —la ambición por poseerla, el anhelo de sentirse poseído, la debilidad a la que lo exponía, la lujuria que le despertaba— y que acabarían con su cordura. Hacía bien en mantenerse alejado.


			—¿A qué has venido, Anuar?


			—A hablar contigo. Vamos.


			—¿A qué has venido? —insistió, y lo detuvo por el antebrazo.


			—A pedirte dinero. Y tu experiencia.


			Al-Saud le concedió una sonrisa cínica.


			—No —dijo, e inició el regreso a la zona del aparcamiento.


			—Pero sí se los entregarás a Yasser Arafat, ese cerdo traidor. Te vi comiendo con su lacayo, Falur Sayda.


			Al-Saud apenas volvió la cara para contestar.


			—Ellos pagarán por mis servicios, Anuar, como cualquier cliente. Un mercenario vende su lanza y su conocimiento sobre la guerra al mejor postor.


			—¿Sin principios, sin valores?


			—Sin nada.


			—¡Tú eres árabe!


			—Yo soy el hijo de una... ¿Cómo lo apodas? ¿Víbora árabe?


			Al-Saud reinició su marcha hacia el coche. La pregunta de Al-Muzara lo detuvo en seco.


			—¿Qué hay de tu mujer, la que se recupera en un hospital de Johannesburgo? Vuélvete y mírame, Eliah. Ahora soy yo el que sonríe.


			Al-Saud se dio vuelta, y el jefe de las Brigadas Ezzedin Al-Qassam se las ingenió para disfrazar la impresión que le causó el gesto de su cuñado, uno despojado de humanidad, que reflejaba el corazón de piedra del cual él siempre había sospechado, razón por la cual había detestado que Samara lo amase. Eliah siempre se había destacado por su aire de gravedad, aun de niño; las facciones de su rostro comunicaban dureza. La gente lo encontraba frío y reservado. Él lo juzgaba el hombre más introspectivo que conocía. Sin embargo, ese aire reconcentrado y medido no debía confundir. Eliah Al-Saud contaba con una veta cruel; podía reaccionar con furia y destruirlo todo. Lo vio curvar apenas los labios con desdén, y en esa mueca, más que en la seriedad del semblante, se advertía su naturaleza despiadada.


			—¿Vas a extorsionarme como lo hacían los comandos marxistas en la década de los setenta, Anuar?


			—Lo haré, si es necesario.


			Al-Saud caminó hacia él, y Al-Muzara se conminó a no ceder terreno.


			—Anuar, no creo que te convenga jugar conmigo. Por otro lado —expresó, con talante más relajado—, estás mal informado. La mujer de la que hablas y yo ya no tenemos nada que ver. Creo que deberías cambiar de soplones. ¿Vienes? ¿O prefieres regresar en tren a París?


			—Si es cierto lo que afirmas, que tú y esa mujer ya no tenéis nada que ver, dudo de que haya dejado de importarte al punto de poner en riesgo su integridad física.


			Al-Saud ensayó otra sonrisa irónica.


			—Es extraño estar aquí, hablando contigo de forma tranquila. —Deslizó la mano bajo la chaqueta y extrajo su pistola—. Es extraño —repitió— que todavía no haya hecho lo que debí hacer en el ascensor del George V: meterte un tiro a sangre fría. —Apoyó el cañón del arma en la frente de su cuñado—. Ni siquiera serías digno de que te concediera la oportunidad de defenderte.


			—¿Por qué no lo has hecho? —lo desafió Al-Muzara.


			—Ah —suspiró, de manera afectada—, creo que en el fondo soy un sentimental. —Enfundó el arma, mientras el jefe terrorista reía con timbre burlón.


			—Si tú eres un sentimental, yo soy sionista.


			—Debería dejar de lado mi sensiblería y matarte, Anuar. Pero no lo haré. Después de todo, Samara te quería, aunque fueses una escoria. Además, Sabir no me lo perdonaría. Tienes suerte de que respete la memoria de tu hermana y de que sienta tanto afecto por tu hermano. Estoy seguro de que ellos abogarían por tu vida.


			Al-Saud giró para regresar al automóvil. Las palabras de Al-Muzara volvieron a detenerlo.


			—Voy a conseguir tu dinero, tus contactos y tu experiencia así tenga que matarla.


			—Inténtalo y te degollaré con mis propias manos —declaró sin darse vuelta, y siguió caminando.


			—Siempre tuve claro que no moriría de causas naturales —le gritó entre risas.


			Al-Saud arrancó el deportivo inglés y los neumáticos crujieron sobre el firme. Apenas quedó atrás la entrada al cementerio, se comunicó con Dario Sartori, un agente del equipo de seguimientos de Peter Ramsay, a quien, antes de abandonar el George V, le había ordenado que lo siguiese. Si bien lo había hecho frente a Anuar Al-Muzara, este no había entendido nada porque se había expresado en italiano.


			—Tu objetivo se ha quedado en el cementerio.


			—Lo veo —aseguró el agente, quien, encaramado en el capó de su coche y con los binoculares sobre el puente de la nariz, observaba al jefe de las Brigadas Ezzedin Al-Qassam, que había regresado junto a la tumba de Samara.


			—Síguelo. Necesito saber todo lo que hace en París, sobre todo dónde pernocta. Llamaré a Oscar Meyers para que te releve por la noche.


			—Sí, jefe.


			Era tarde cuando Al-Saud entró en las oficinas de Mercure. Las luces estaban apagadas. Gracias al resplandor proveniente del jardín que se filtraba por la ventana, distinguió la silueta de una caja, como de zapatos, sobre su escritorio. «Señor, un mensajero ha traído esto de parte del señor Gérard Moses», rezaba la nota escrita por Victoire. La abrió con la ayuda de un abrecartas. La caja, que llevaba impreso el logotipo de Fabrique Nationale, estaba llena de pelotitas de corcho para amortiguar los golpes. Extrajo un paquete protegido por una bolsa con burbujas. Lo desenvolvió con cuidado. A simple vista, parecía un monocular electrónico. Halló una nota, de puño y letra de Moses, adherida al aparato.


			Eliah, lo prometido es deuda. Te hablé de esta unidad de control de disparos (UCD) que diseñé para FN. Es excelente para afinar la puntería en el lanzamiento de granadas, donde siempre reinaba la imprecisión. Aquí te paso un listado de los lanzagranadas con los que es compatible. La UCD funciona para granadas de 40 mm y calcula el ángulo de elevación o de depresión, la línea de dirección y el punto exacto de colisión del disparo, y te alerta, gracias a un retículo rojo, si tienes que ajustar el ángulo de inclinación hacia la derecha o la izquierda. Espero que la pruebes y me des tu parecer. Saludos.


			GÉRARD


			Al-Saud permaneció en sÎlencio releyendo la nota y analizando la caligrafía. A través de ese pedazo de papel, su amigo de la infancia parecía normal. No obstante, durante su último encuentro, en el hospital en Viena, oportunidad en la que Moses mencionó su nuevo invento, la UCD, Al-Saud había notado el deterioro que le provocaba la porfiria, no solo a nivel físico sino neurológico. Sabía que, al final, Gérard Moses terminaría enloqueciendo. Esa certeza le causaba una pena inefable.


			Kusay Hussein, el segundo hijo del rais, a quien su padre planeaba nombrar heredero al sillón presidencial iraquí, entró en el despacho de Saddam Hussein, una habitación en el Palacio AlFaw de quinientos metros cuadrados, con suelo de damero en mármol blanco y negro, y columnas estriadas forradas en lapislázuli, con capiteles de estilo jónico dorados a la hoja. La suntuosidad del recinto alcanzaba su magnificencia en las primeras horas de la tarde, cuando el sol, que entraba por los altos ventanales, destacaba el encerado del mármol y golpeaba los capiteles arrancándoles destellos de oro.


			—¿Cómo está? —se interesó el presidente iraquí, obviando los saludos.


			—Lo han estabilizado, pero está en coma.


			Saddam Hussein se puso de pie y golpeó el escritorio con los puños. El espeso bigote del rais se expandió cuando Saddam estiró los labios, una mueca que, quienes lo conocían, asociaban a un profundo enojo y descontento.


			—¿Qué sucedió? —preguntó al cabo de unos minutos.


			—Su asistente dice que el profesor Orville Wright estaba trabajando como de costumbre en su tablero, en el diseño de la bomba ultraliviana, y de repente se desplomó. Lo hallaron en el suelo, contorsionándose de dolor. Se apretaba el vientre, dicen. Sudaba como un condenado e intentaba hablar, pero no lo comprendían. Al final, quedó inconsciente. Los enfermeros de Base Cero lo estabilizaron con suero y lo acompañaron hasta el Ibn Sina. —El Ibn Sina era el hospital de la élite del partido Baas y, especialmente, de la familia Hussein.


			—Bien. DÎle al doctor Serkis que disponga de todos los medios para sacar adelante al profesor Wright. ¿Cuál es el diagnóstico?


			—Porfiria. —Saddam ensayó un gesto de confusión—. Sí —admitió Kusay—, yo tampoco tenía idea de qué se trataba hasta que Serkis me explicó que es una enfermedad hereditaria de la sangre. Muy rara, muy inusual, de la que poco se sabe. Los españoles son los más avanzados en la materia porque España es el país con mayor cantidad de casos. Según Serkis, el tipo de porfiria del profesor Wright es una de las más feroces. Entre otras cosas, no puede exponerse al sol, ni siquiera con la protección de una pantalla solar.


			—Él mencionó una vez su imposibilidad de exponerse al sol. No le di importancia —recordó Hussein—. Pensé que se trataba de una alergia. Es imperativo sacarlo del coma y que vuelva a Base Cero. Sin él, nuestro proyecto se hunde. Y no es necesario que te diga, Kusay, qué ocurriría si no lográsemos convertirnos en una potencia nuclear.


			—Sí, baba, lo sé. Los norteamericanos volverían y nos harían papilla.


			—Tarde o temprano, regresarán para acabar lo que no terminaron en el 91. ¿Qué sabes de la compra de uranio?


			—Fauzi Dahlan —el hijo de Hussein hablaba de su asistente personal— asegura que a Rauf Al-Abiyia se le ha ocurrido una idea brillante para conseguir, de un solo golpe, varias toneladas de torta amarilla.


			—¿De qué se trata?


			—Asaltar un barco que transporte uranio.


			—Como hicieron los israelíes en el 68 —murmuró Hussein para sí—. Operación Plumbat se llamó. Plumbat, por el plomo con que se forran los contenedores de uranio para detener la radiación.


			La Mukhabarat iraquí le brindó un dato preciso: el carguero saudí Rey Faisal no transportaría barrÎles de petróleo, sino tambores forrados de plomo con doscientas toneladas de óxido de uranio, más conocido como torta amarilla. Zarparía del puerto de Juaymah y navegaría en lastre rumbo al de Lisboa, para recalar en la Terminal de Contenedores de Alcántara, donde aguardaría la carga del mineral.


			El dato no llegó a sus manos por casualidad. Rauf Al-Abiyia solicitó a Fauzi Dahlan que averiguase si estaban registrándose grandes movimientos de uranio en los principales países productores —Canadá, Australia, Nigeria, Namibia y Estados Unidos—, por lo que Dahlan recurrió a su jefe, Kusay Hussein, y este a su tío segundo, Barzan Al-Tikriti, jefe del servicio secreto iraquí, para que ordenase la investigación.


			Días más tarde, Dahlan se presentó en el hospital donde Rauf convalecía de la cirugía plástica a la que se había sometido para alterar sus facciones. Apenas liberado de la prisión de Abu Ghraib, Dahlan lo condujo al hospital Ibn Sina, el de la élite baasista, y le ordenó al jefe del Servicio de Cirugía Plástica: «Cámbiele la cara. Quiero que ni su madre lo reconozca». El médico, acostumbrado a las peticiones de los acólitos de Saddam, se limitó a asentir. Al día siguiente, Al-Abiyia entraba en el quirófano con una cara y salía tres horas más tarde con otra.


			La enfermera acababa de inyectar una dosis de calmante en el suero porque el dolor estaba tornándose insoportable; la cara le latía y las punzadas lo martirizaban. Se incorporó con dificultad al ver entrar a Dahlan. El hombre le sonrió, enmascarando el asco que le producían los derrames en los ojos de Al-Abiyia. Este levantó la mano para saludarlo, pensando que ese hijo de puta le sonreía con calidez después de haberlo mantenido cautivo y sometido a tortura por más de tres meses.


			—He averiguado lo que me has pedido —manifestó Dahlan con entusiasmo—. Y no te vas a creer lo que hemos descubierto. Nuestro agente asegura que, a través de la EURATOM, Arabia Saudí le ha comprado a Portugal doscientas toneladas de torta amarilla.


			—¿Arabia Saudí? —se asombró Rauf.


			—No es lo que piensas. Los saudíes han comprado a los franceses un reactor nuclear de veinticuatro megavatios que les permitirá producir suficiente energía eléctrica para poner en funcionamiento sus plantas desalinizadoras. Has tenido una idea brillante, Rauf. De un solo golpe, nos haremos con el uranio y sin desembolsar un dólar.


			—Si decidimos hacernos con el uranio de los saudíes —interpuso Al-Abiyia—, la operación no resultará gratuita ni mucho menos. Secuestrar un barco de gran calado no es un juego de niños, Fauzi.


			—¿Ya sabes cómo lo harás?


			—Algo se me ocurrirá —dijo con suficiencia.


			Desde hacía días, le daba vueltas la imagen del jeque musulmán somalí a quien había provisto de armas durante años y que, por dinero, lo pondría en contacto con el jefe de los piratas que asolaban el golfo de Adén. Aún quedaba por establecer cómo se haría con el resto de la información: fechas, horas, tipo de embarcación, rutas marítimas, tripulación, etcétera.


			A las diez de la noche, Al-Saud recibió una llamada de Oscar Meyers, quien acababa de relevar a Dario Sartori y pretendía pasar su informe.


			—Alrededor de las nueve y veinte, ha llamado a la puerta de una casona de la Île Saint-Louis, sobre la calle Quai de Béthune.


			—¿En qué número? —se interesó Al-Saud con una evidente expectación.


			—En el treinta y seis.


			Eliah bajó los párpados en la actitud de quien se cierra ante la evidencia. «La casa de Gérard», pensó.


			—Le ha abierto un tipo joven, no muy alto, más bien menudo, con una paloma en el brazo.


			«Antoine», recordó Eliah, el único hijo de monsieur Antoine, el mayordomo de la familia Rostein —ese era el segundo apellido de Gérard Moses—, un chico de una timidez patológica, que huía a la cocina al ver llegar a los amigos de los patrones y que solo parecía sentirse a gusto entre las palomas de Gérard.


			—El tipo —prosiguió Meyers— ha mirado hacia ambos lados de la calle, se ha hecho a un lado y, sin pronunciar palabra, le ha permitido entrar.


			La información escondía una relevancia que Al-Saud dudaba de querer descubrir. ¿Existían tratos entre un diseñador de armas y uno de los terroristas más buscados del mundo? Se acordó de la estrecha amistad que los había unido de niños, cuando pasaban horas disertando acerca de palomas mensajeras. De acuerdo con el informe de Meyers, aún había palomas en casa de los Rostein; tal vez no fuesen de Gérard, sino de Antoine.


			Después de la llamada de Oscar Meyers, que permanecería frente a la residencia de la Quai de Béthune toda la noche, Al-Saud, que se había jurado no volver a llamar a La Diana ni a Markov para preguntar por Matilde, marcó el teléfono del móvil del guardaespaldas ruso movido por una ansiedad que dio al traste con su intención de cortar para siempre el vínculo.


			—¿Cómo está ella?


			—Muy bien.


			—¿Ha vuelto a ver a Taylor?


			—Sí. Pero siempre en compañía de Blahetter, de Kabú y de saur Angelie —se apresuró a aclarar Markov, con la palmaria intención de defenderla y de justificarla, lo que encolerizó a Al-Saud.


			—¿Cuándo le darán de alta?


			—El doctor Van Helger le ha asegurado que mañana jueves la dejará ir. Blahetter ha ido enseguida a comprar los billetes a París. La Diana se ha encargado de los nuestros.


			Al-Saud calculó que el jueves 17 de septiembre él tenía previsto el viaje a Milán para visitar a Natasha Azarov, su antigua novia.


			—Escúchame bien, Markov. La situación de Matilde es en extremo delicada. Acaba de presentarse un nuevo peligro, y necesito que tú y La Diana estéis más atentos y prevenidos que nunca. ¡Mierda! —explotó—. ¡Debería enviar a un ejército para traerla de vuelta a París! ¡Debería ir yo mismo a buscarla!


			El exabrupto del jefe, tan inusual e inesperado, dejó atónito y Silencioso a Markov. Su ansiedad y su impotencia lo alcanzaban a través de la línea.


			—Jefe, protegeremos a la doctora Martínez con nuestras vidas. Se lo juro.


			Oyó el suspiro de Al-Saud.


			—Está bien, Markov. Confío en vosotros. Apenas tengas la información, quiero que me digas cuál es el número de vuelo y la hora en que llegará a De Gaulle.


			Anuar Al-Muzara se sentó a la mesa de la cocina y, después de llevarse dos cucharadas de guiso a la boca, dijo:


			—Eliah me ha hecho seguir. Uno de sus hombres me ha visto entrar aquí.


			—No he visto a nadie —se atrevió a comentar Antoine.


			—De eso se trata, Antoine, de que nadie los vea. Son expertos en seguimiento.


			—¿Cómo se ha dado cuenta entonces?


			—Porque yo soy experto en descubrir a los expertos en seguimiento —dijo con acento bromista, pero Antoine no esbozó siquiera la sombra de una sonrisa; asintió y siguió comiendo—. Saldremos de la casa por la parte trasera.


			—No hay parte trasera —informó Antoine.


			—En esta mansión, ¿no hay puerta de servicio? —se extrañó Udo Jürkens.


			—Es la pequeña que está junto a la principal, sobre la misma Quai de Béthune.


			—¿Qué otra vía de escape tenemos? —preguntó Al-Muzara con parsimonia.


			—Por la terraza. Tendrán que cruzar los tejados (no será problema) y alcanzar el de la iglesia Saint-Louis-en-l’Île. Allí hay una escalera que conduce al patio interno. Tendrán que esconderse hasta que el párroco abra la iglesia, a eso de las siete


			de la mañana, y ustedes puedan salir por la puerta principal, la que da a la calle Saint-Louis-en-l’Île.


			—Te conoces muy bien el recorrido —comentó Jürkens.


			—No siempre tenía la autorización de mi padre para salir —explicó Antoine.


			Donatien Chuquet había experimentado una de las emociones más fuertes de su vida cuando el empleado del Atlantic Security Bank de la isla Gran Caimán le confirmó que los ochocientos mil dólares habían ingresado en su cuenta. La alegría le duró mientras preparaba la maleta para la larga temporada que pasaría en una base aérea perdida al norte de Irak. La conservó mientras volaba a Ammán, capital de Jordania, cuyo moderno aeropuerto y el incesante movimiento de turistas y de hombres de negocios colaboró para que no se sintiese extraño a pesar de hallarse en un país muy diferente. Mantuvo en alto el espíritu mientras pasaba por los controles migratorios y aduaneros. Las puertas automáticas se abrieron y avanzó hacia la sala de llegadas. Enseguida vio a dos hombres altos, vigorosos y de aspecto intimidatorio, cabello corto, sin barba, vestidos con sobriedad en colores oscuros y con gafas de sol. Uno sostenía un cartel que rezaba «DONATIEN CHUQUET». Caminó hacia ellos con menos bríos. Existía un abismo entre tratar con Sami Al-Quraíshi, menudo, vestido a la moda occidental y que destilaba perfume francés, simpatía y buenos modos, a hacerlo con esos matones, que, no lo dudaba, iban armados. De manera autómata, les habló en inglés.


			—Buenos días. Yo soy Donatien Chuquet.


			—Buenos días —contestaron al unísono, y no se presentaron.


			Uno se ocupó del equipaje y el otro, con un ademán, le indicó el camino. Subieron a un vehículo todoterreno Mitsubishi y abandonaron las instalaciones del aeropuerto a gran velocidad. Cada tanto, el copiloto rompía el sÎlencio para dar una indicación al que conducía; luego volvía a sumergirse en el estudio del mapa que llevaba sobre las piernas.


			—¿Adónde nos dirigimos? —se atrevió a preguntar Chuquet.


			—Al límite con Arabia Saudí —informó el copiloto—. La frontera con Irak está muy controlada.


			—¿Es eso un problema?


			—Sí. Nos han ordenado que su pista muera en Ammán.


			Le cayó mal el uso de la palabra muera. No quiso seguir indagando. Desde un principio había sido consciente de los riesgos que corría. Solo lamentaba no haber puesto la cuenta del Atlantic Security Bank a nombre de su hijo mayor. Si él no salía vivo de la aventura con el régimen de Bagdad, al menos sus hijos habrían contado con doscientos mil dólares cada uno para costear sus estudios y comprarse una propiedad. Era demasiado tarde para lamentaciones. La única opción era mantenerse con vida y no cometer errores.


			—¿Tiene móvil?


			—Claro —contestó Chuquet a la defensiva, inquieto, inseguro.


			—Tendremos que retenérselo, señor Chuquet. Es muy arriesgado para la misión. Podrían interceptar las llamadas.


			—No lo usaré —prometió, sin convicción.


			—Tiene que entregárnoslo —insistió el que ocupaba el asiento de acompañante—. Se lo devolveremos al final de la misión. De igual modo, no habría podido llamar a nadie desde el lugar adonde irá porque no hay señal.


			—Entonces con más razón puedo quedármelo.


			—Eso no será posible.


			Terminó por entregarlo y, aunque trató de convencerse de la intrascendencia del hecho, no pudo evitar pensar que acababa de cortar el último lazo que lo mantenía unido a una sociedad civilizada y a la libertad. A medida que se internaban en el desierto de Najd, en el noroeste saudí, el ánimo de Chuquet decaía estrepitosamente. La soledad, la aridez del terreno, la uniformidad de su color rojizo y lo imponente de algunas elevaciones lo hacían sentir pequeño y vulnerable. Al cabo de unas horas, los hombres de Irak intercambiaron unas frases antes de detener el vehículo. Le pasaron una cantimplora con agua y le ofrecieron dátÎles y nueces. Chuquet bebió un trago generoso y aceptó los frutos.


			Se irguió en su asiento al descubrir a dos hombres montados en camellos, con otros en reata, que acababan de emerger de la curva que formaba un risco cercano. Llevaban rifles en bandolera, y un destello le advirtió que guardaban cuchillos en la faja que les ceñía la cintura. La escena, que parecía extraída de la película Lawrence de Arabia, resultaba inverosímil.


			—Abajo —le ordenaron.


			—¿Cómo? ¿Por qué?


			—Estos beduinos lo guiarán hasta Irak.


			El miedo se apoderó de él como el calor del desierto de su cuerpo. Estaba aturdido, no sabía qué hacer. Vio con fatalismo que los hombres sacaban su equipaje de la Mitsubishi y lo cargaban en el lomo de un camello. En menos de diez minutos, la situación había dado un giro grotesco, y de una camioneta con aire acondicionado marchaba por el desierto sobre la giba de un rumiante. Le habían envuelto la cabeza en un trapo, que, para su sorpresa, no olía mal, y dejado los ojos al descubierto.


			A lo largo de los dos días que duró la marcha, Chuquet se daba ánimos repitiendo «cuatro millones de dólares, cuatro millones de dólares». El calor y la sed eran lo peor. Los beduinos no le dirigían la palabra, ya fuese porque así se les había ordenado o porque no conocían otra lengua que no fuese el árabe. Lo alimentaban y le daban de beber, nada más.


			Supo que la ciudad a la que acababan de llegar se llamaba Ar Rutba no porque se lo hubiesen dicho sus guías, sino porque el cartel que había en la entrada indicaba el nombre con los símbolos del alifato y también con los del alfabeto latino. No se adentraron en Ar Rutba, sino que lo condujeron a un aeródromo paupérrimo de las afueras donde lo aguardaba un helicóptero AS 550 Fennec. «¡Vaya con la hospitalidad árabe!», se quejó, cuando los hombres, una vez descargado el equipaje y colocado dentro de la cabina del Fennec, montaron sus bestias y se alejaron hacia el sur sin despedirse.


			Nunca supo cuánto duró el viaje desde Ar Rutba hasta donde fuese que lo hubieran conducido porque se durmió apenas despegaron y se despertó minutos antes de aterrizar. Tuvo la impresión de hallarse aún atrapado por un sueño cuando avistó, desde unos trescientos metros de altura, cómo el terreno se deslizaba y luego ascendía hasta revelar una pista de aterrizaje subterránea. Se quitó las gafas de sol, se pegó a la ventanilla y aguzó la vista. Se trataba de una plataforma de hormigón, mimetizada con la estéril meseta, que se cerró sobre las hélices del helicóptero con la precisión de una pieza de relojería, una vez que los patines de aterrizaje tocaron el pavimento. No hizo preguntas. Ya había comprendido que, cuanto menos supiese, mejor sería para él.


			Durante la guerra del Golfo, en las horas de ocio en la base de Al Ahsa, les habían relatado todo tipo de historias acerca del carnicero de Bagdad, como apodaban a Saddam Hussein. Una de ellas aseguraba que el dictador acostumbraba enviar a los militares del Comando de Ingenieros a Moscú para que aprendiesen la técnica de simulación y el engaño conocida como maskirovka. Se decía que los ingenieros iraquíes habían adquirido una notable habilidad para construir bases aéreas y nucleares que escapaban a los satélites y a los radares de los aviones norteamericanos AWACS (Airborne Warning and Control System, sistema aéreo de control y de alerta). Chuquet acababa de confirmar que la historia era verdad.


			Bajó del helicóptero y, al poner pie en la pista subterránea, mal iluminada y con aire denso y olor a neumático quemado, experimentó una opresión en el pecho producto del pánico que casi lo llevó a subir de nuevo en la nave y a rogar que lo sacasen de allí. Repitió como un mantra la frase clave (cuatro millones de dólares), regularizó la respiración y buscó calmarse.


			Fueron a recogerlo en un vehículo pequeño, como había visto una vez en el aeropuerto de Dallas, similar a los que se usan en los campos de golf. Un hombre, un árabe a juzgar por la fisonomía de ojos grandes, barba espesa y canosa y piel cobriza, de unos sesenta años, descendió del vehículo y lo saludó con efusividad.


			—¡Bienvenido a Base Cero, monsieur Chuquet! —Le apretó la mano con vigor—. Soy Fauzi Dahlan, asistente del comandante Kusay Hussein, jefe del Destacamento de Policía Presidencial (aquí la llamamos Amn al Khass) y de la Guardia Republicana.


			—Mucho gusto, señor Dahlan.


			—¿Qué tal el viaje? Venga, acompáñeme por aquí.


			—¿El viaje? Un poco largo y... diría... exótico.


			—¡Ah, sí! Para un hombre de Occidente, viajar por el desierto debe de ser una experiencia exótica.


			—Sus hombres en Ammán me pidieron que entregase mi móvil.


			—Sí, otra medida de precaución —dijo con una sonrisa.


			—¿Cómo me comunicaré con mi familia?


			—Oh, sí, claro, su familia. Creo que lo mejor será que les escriba. Yo me haré cargo de enviar las cartas. Deje eso en mis manos.


			—Hay una llamada que necesitaré hacer, señor Dahlan, y será dentro de tres meses, cuando depositen el otro veinte por ciento de mis honorarios. Me urgirá hablar con mi banco para corroborar que el pago se ha realizado.


			—Sí, por supuesto. Arreglaremos esa llamada sin problema. —Al ver la expresión desolada del francés, Dahlan se apresuró a explicar—: Hemos planeado todo de este modo, tomando tantas precauciones, para evitarle problemas en el futuro. Usted comprenderá: malentendidos con los de las secretarías de inteligencia europeas y norteamericanas. Es por su propia seguridad.


			Chuquet no supo qué decir y prefirió guardar sÎlencio. Con el paso de los días, decidió que se trataba de la mejor estrategia, ver, oír y saber lo menos posible de lo que se cocinaba ahí debajo. No necesitó que transcurriera demasiado tiempo para sospechar que las actividades desarrolladas en Base Cero superaban el entrenamiento de pilotos y de agentes especiales. Existían zonas vedadas; en realidad, con la tarjeta que le habían facilitado, que debía deslizar por un lector, tenía acceso a un área muy limitada de la base subterránea.


			Al día siguiente de su llegada conoció a los pilotos, ocho iraquíes que rondaban los treinta y cinco años, y a quienes Fauzi Dahlan presentó por sus signos de llamada como aviadores, El Profeta, Halcón de Plata, Águila Negra, Flecha Roja y nombres por el estilo. A su vez, a Chuquet lo presentó como «the coach», el entrenador en inglés.


			Los ocho pilotos habían volado los Mig y los Mirage de la Fuerza Aérea durante la guerra del Golfo, algunos incluso habían combatido en los últimos años de la guerra con Irán. Las órdenes establecían que, una vez realizada la selección de los dos pilotos, se los sometería a un severo entrenamiento, no solo desde el punto de vista de la técnica de vuelo y de las estrategias para penetrar en un espacio aéreo enemigo, sino desde un punto de vista físico y psicológico.


		




		

			




Capítulo III


			Matilde no estaba segura de querer regresar al mundo. La habitación del hospital de Johannesburgo, la presencia de Ezequiel y de Juana, la relación con los médicos y con las enfermeras y las visitas diarias a Kabú y a Nigel Taylor habían constituido un capullo donde se sentía protegida y amada. Abandonar el Chris Hani Baragwanath y abordar el avión de Air France que los conduciría a París la obligaba a despertar del sueño para enfrentar una realidad plagada de problemas. Sin embargo, ahí estaba, con la tarjeta de embarque en la mano, escoltada por La Diana y por Markov, que la custodiaban como si se tratase de la heredera al trono del Reino Unido. Arrastraba los pies, no quería subir al avión. A medida que avanzaba, el nudo en la garganta se volvía tirante y grande. No podía quitarse de la cabeza los últimos momentos compartidos con Kabú y con Nigel.


			—No volveremos a vernos, ¿verdad? —le había preguntado el inglés, mientras le sostenía las manos.


			—Claro que sí —contestó ella con una seguridad fingida.


			—¿Me has perdonado? —Matilde asintió, con una sonrisa temblorosa—. Matilde, cuando salga de aquí, buscaré a Eliah y le explicaré cómo fueron las cosas. Le diré que...


			—Nigel, no es necesario. La culpa de que Eliah terminase conmigo es mía. Yo no debí dudar de él. Aún no comprendo qué fue lo que me llevó a decirle lo que le dije.


			—¡Yo te conduje a eso! ¡Yo, que te conté una verdad distorsionada!


			—Igualmente jamás debí dudar de él. Me ha dado muestras más que suficientes de que es un hombre íntegro. No entiendo... —Se calló, asaltada por las ganas de llorar. Nigel Taylor le besó las manos, y la emoción resultó incontenible—. ¡No quiero volver, Nigel! ¡Tengo miedo de enfrentar lo que me espera!


			—¿Qué te espera?


			—La desaparición de Jérôme, el abandono de Eliah... Ya nada tiene sentido.


			Taylor la atrajo hacia él y la obligó a sentarse en el borde de la cama. La abrazó, y Matilde recostó la cabeza sobre su pecho.


			—Querida mía, no sabes lo feliz que estoy por haberte conocido. Eres un ser tan extraordinario, lleno de bondad. Tu vida tiene sentido simplemente por el hecho de que haces feliz a los que te conocen. Tienes que seguir adelante, Matilde. —La exhortó con un apretón y una sacudida suave—. Eliah encontrará a Jerome, ya lo verás. Yo mismo lo ayudaré. Cuando me reponga y regrese al Congo, me ocuparé de buscarlo por todas partes. Tu tan odiado general Nkunda me ayudará.


			—¿De veras? —Matilde se incorporó y, al pasarse el dorso de la mano por los ojos, Taylor pensó que bien podría haberla tomado por una niña asustada.


			—¡Por supuesto! Te lo debo, Matilde.


			—¡Gracias, Nigel! Estoy tan angustiada pensando en Jérome. No sé cómo he resistido todos estos días.


			—Eres más fuerte de lo que supones.


			La despedida de Kabú y de saur Angelie terminó en un llanto abierto. Kabú no quería que se fuese, Matilde no quería irse, Angelie intentaba calmarlos, en vano, porque ella estaba tan conmovida como el niño y la joven.


			—Cuando Nigel me lleve a Londres, ¿podrás ir a verme? ¿Tu casa está cerca de Londres?


			—Sí —le mintió; no tenía idea de dónde estaría para cuando Kabú acabase con sus cirugías.


			—¿Llevarás a Jérôme?


			—¡Claro! —exclamó, y batió los párpados para ahuyentar las lágrimas, como lo hacía en ese instante, mientras caminaba los últimos metros por el finger antes de trasponer la puerta del avión. Dudó en el umbral, y La Diana la aferró por el brazo y la conminó a entrar. «La vida tiene que seguir», se dijo sin convicción, con el espíritu de un condenado.


			—Ya estarán volando hacia París —comentó saur Angelie, y siguió afanándose por acomodar el embozo de Nigel Taylor con la misma dedicación que había empleado para poner orden en la habitación y limpiar el baño, como si no existiesen las empleadas del servicio de limpieza.


			—Angelie —habló Taylor, y le aferró la muñeca.


			La religiosa se quedó quieta, inclinada sobre él, con la vista apuntando hacia otra parte y las manos inquietas sobre la sábana. Nunca la había llamado por su nombre sin anteponer el saur, excepto la mañana en que Matilde lo visitó por primera vez. Como ella había supuesto que lo hacía para darle celos a Matilde, se había molestado. En ese momento, en que estaban solos —Kabú, ensimismado, pintaba a unos pasos con unos lapices de colores que le había regalado Juana—, el «Angelie» había sonado diferente. Un cosquilleo, que nació en la muñeca por donde el inglés la sujetaba, le surcó el brazo, le acarició los pechos, haciéndole doler los pezones, y terminó más abajo, entre sus piernas. La sorpresa la mantuvo callada y con el aliento retenido. Nunca había experimentado algo de esa naturaleza.


			Recordó la tarde en que conoció a Nigel Taylor, cuando, desde la puerta de la casa principal de la Misión San Carlos, lo vio bajarse del vehículo camuflado, mirar en derredor y, al descubrir a Matilde, regalarle una sonrisa que le ocasionó un respingo. No se dio cuenta de que contenía el aliento mientras el hombre se quitaba las gafas de sol. A pesar de la distancia, apreció el azul de sus ojos, que brillaron al sol mortecino de la tarde. Le pareció la visión más hermosa que había visto en sus treinta y nueve años. No articuló palabra mientras tomaban té en la sala; de hecho, nadie se dio cuenta de que ella estaba allí, era demasiado insignificante. Nigel no la miró ni una vez mientras hablaba con Amélie y con Edith, que intentaba sacarle una donación. Se mantuvo en sÎlencio, intimidada por la soltura del hombre, por su aire mundano y frívolo. Ella no era nadie, una simple religiosa que se había pasado la vida de misión en misión en los sitios más tristes del planeta. Envidió a Matilde por ser el objeto de deseo del inglés. Al domingo siguiente, confesó su pecado al padre Jean-Bosco, pero no pudo vencer la tentación de continuar pensando en Nigel Taylor, en especial cuando se miraba en el espejo y se daba cuenta de que era insulsa y de que los rigores a los que se sometía la habían avejentado prematuramente. También por la noche pensaba en Nigel; cerraba los ojos y se lo imaginaba acariciándole la mejilla. Se había lanzado a ofrecerse para acompañar a Kabú en la esperanza de contar con un tema que los uniese. Con Taylor no habló nunca; en cambio, se hizo muy amiga de su secretaria, Jenny. A pesar de todo, las circunstancias la habían ubicado en ese punto en el cual visitaba a Nigel a diario y se desvivía por cuidarlo y por hacerle llevadera la recuperación.


			—Angelie —dijo él de nuevo—, ¿por qué estás tan nerviosa?


			—¿Nerviosa? —repitió sin mirarlo, e intentó retirar la muñeca, sin lograrlo—. Tal vez un poco. Preocupada también.


			—¿Por qué estás preocupada? —insistió Taylor con acento juguetón.


			—Por usted, señor Taylor —admitió Angelie, y se miró la mano como si no le perteneciera; Taylor le pasaba el pulgar sobre la línea de la vida—. Ahora que Matilde se ha ido, quizá la echará de menos y eso no será bueno para usted. Todavía debe afrontar varias cirugías, y es necesario que lo haga de buen ánimo. Señor Taylor, deje de hacer eso, por favor.


			—¿Qué? ¿Esto? —dijo, y se llevó la mano de Angelie a los labios—. ¿Te molesta?


			—No, en absoluto —dijo, porque no acostumbraba mentir, y su sinceridad causó la risa del inglés—. Sucede que no entiendo por qué está haciéndolo.


			—Porque hace tiempo que quiero hacerlo. ¿Te molesta que te llame Angelie?


			—No, no me molesta.


			—¿Podrías llamarme Nigel?


			Angelie levantó la vista y fijó sus ojos en el único visible de Taylor, mientras se lamentaba por el insulso color marrón de los suyos; no terminaba de habituarse a la impresión que le causaba el azul de él.


			—Sí, podría llamarlo Nigel.


			—¿Lo harás? —Taylor se sentía eufórico; la dulzura de la religiosa, su actitud de niña espantada y esos ojos enormes y oscuros, llenos de miedo, daban vida a una parte de él que había creído muerta: la del conquistador. ¿Qué lo atraía de Angelie? No era bonita, aunque debía concederle que sus facciones, en conjunto, guardaban armonía; tenía una buena figura, menuda, de cintura estrecha y pechos pequeños y enhiestos. En tanto Angelie revoloteaba por la habitación poniendo orden, él no apartaba la mirada de su trasero enfundado en los vaqueros. Así había comenzado su interés por ella, cuando un día se descubrió admirándole los cachetes, demasiado redondos y llamativos para una monja.


			—Sí —la oyó susurrar—, te llamaré Nigel. Ahora debo irme —declaró, con el carácter que la identificaba, y retorció la mano hasta que el inglés se la liberó—. A las dos de la tarde el doctor Van Helger querrá ver a Kabú. Tengo que prepararlo.


			Antes de que la religiosa se alejase de la cama, Taylor estiró el brazo y volvió a aferrarla por la muñeca. La colocó casi sobre su regazo de un tirón. La mujer respiraba rápida y superficialmente cerca del rostro de Nigel.


			—Angelie, quiero que sepas que echaré de menos a Matilde, y también a Ezequiel, con quien me gustaba charlar de Fórmula Uno. Pero si tú y Kabú permanecéis aquí conmigo, no me deprimiré. Tú y Kabú sois todo lo que necesito.


			En un primer momento, Angelie asintió como una autómata. Unos segundos más tarde, después de que las palabras de Taylor calaron en su entendimiento, no logró contener la sonrisa.


			Matilde se limitaba a mirar. La Diana y Markov retiraban el equipaje de la cinta transportadora. A ella le habían prohibido los esfuerzos físicos. Juana y Ezequiel bromeaban a un lado, la primera exultante porque Shiloah Moses había prometido encontrarse con ella en París. «Tenemos que hablar», le había dicho el flamante miembro del Knesset, el parlamento israelí, y la joven se había pasado las doce horas de vuelo especulando acerca del significado de esas palabras; incluso había solicitado las opiniones de Markov y de La Diana.


			Markov y La Diana no se tranquilizarían hasta que las autoridades de la aerolínea les devolvieran sus armas entregadas, junto con los permisos y demás documentación, en el aeropuerto de Johannesburgo, en maletines cerrados, que un empleado de Air France se había encargado de precintar. Temían que se las hubiesen robado, algo muy común. Las recuperaron sin inconvenientes y se las guardaron en las pistoleras axilares antes de abandonar la sala de entrega de equipaje.


			Matilde exclamó al descubrir a su tía Enriqueta en la zona de llegadas. Sofía estaba con ella, y eso la alegró; sus tías nunca se habían llevado bien. Ezequiel la refrenó para evitar que se lanzase a correr y la miró con cierta severidad, reconviniéndola. Fueron Sofía y Enriqueta las que se aproximaron casi corriendo y la abrazaron. Enriqueta la besó por todas partes, y a Matilde le recordó a su padre.


			—¿Saben algo de mi papá? No se ha comunicado conmigo en meses.


			—No, mi amor —admitió Enriqueta—. Pero ya sabés cómo es ese falluto de tu padre. Ya aparecerá con su mejor sonrisa y no se dignará a dar explicaciones.


			—¿Y de Celia? ¿Saben algo de ella?


			—¡Ya estás preguntando por la bruja Cachavacha! —se quejó Juana—. ¿Qué te importa dónde está? ¡Ojalá esté trabajando para un modisto famoso en Júpiter!


			Juana Folicuré no se detuvo a dar explicaciones a las azoradas Enriqueta y Sofía. Soltó un chillido y se alejó corriendo. La siguieron con la mirada hasta verla caer en brazos de un hombre alto y robusto, que la apretujó y la besó en la boca.


			—Es Shiloah —explicó Matilde—, su novio. Tías —dijo, y habló en francés—, quiero presentarles a Sergei Markov y a La Diana, unos amigos.


			Siguieron los saludos y las presentaciones cuando Juana se acercó de la mano de Moses. Formaban un grupo animado y sonriente que llamaba la atención de los recién llegados y que obstruía el paso. Ezequiel notó que Matilde permanecía callada y la observó. Le habló al oído.


			—Estás muy pálida. Mejor nos vamos.


			—No me siento bien —admitió la joven.


			—Matilde no se siente bien —anunció Ezequiel, y Enriqueta y Sofía se alborotaron y le ofrecieron su ayuda.


			—Tengo que descansar, tías. Eso es todo. El vuelo fue interminable.


			—Vamos a casa —ordenó Enriqueta.


			—Lo siento, Enriqueta —se interpuso Ezequiel—, pero tu edificio no tiene ascensor y Mat no puede subir escaleras.


			—Oh, sí, claro —farfulló la mujer, con expresión desolada.


			—Esta noche no, porque estamos molidos —prosiguió él—, pero mañana los invito a cenar a casa.


			Todos aceptaron antes de despedirse. Juana, sin dar explicaciones, se marchó con Shiloah Moses, que se ocupó de empujar el carrito con el equipaje.


			Ezequiel sujetó a Matilde por la cintura porque sabía que estaba costándole mantenerse en pie y la guio hasta la salida, donde el chofer de su pareja, Jean-Paul Trégart, los esperaba. En la puerta del edificio de la avenida Charles Floquet, Matilde se volvió hacia sus guardaespaldas.


			—Sergei, La Diana, no os quedéis esta noche. Marchaos a vuestras casas.


			—De ninguna manera, Matilde —se impuso Markov, aunque la idea le resultaba tentadora.


			—Quiero que os toméis unos días. Habéis estado conmigo todo el tiempo. No habéis tenido un momento de descanso. Os prometo que no saldré de la casa de Ezequiel.


			—No la dejaré asomar la nariz —aseguró Blahetter.


			—En caso de que quisiera salir —prometió Matilde—, os llamaría.


			Desde su posición en otra calle, dentro de un Peugeot, el que usaba Medes, Eliah Al-Saud observó con un ceño a La Diana y a Markov que, tras despedirse de Matilde y de Ezequiel y de asegurarse de que la puerta del edificio se cerrase detrás de ellos, se subían juntos a un taxi y se alejaban por la avenida Charles Floquet. Sacó el móvil y llamó a Markov.


			—¿Adónde carajo vais?


			—¡Jefe! ¿Dónde está?


			—Donde puedo verte. ¿Adónde carajo vais? —reiteró.


			—La doctora Martínez nos dijo que nos tomásemos unos días. Nos prometió que no saldría de casa de Blahetter sin nosotros.


			—Escúchame bien, Markov, en una hora salgo de viaje. Quiero que os mantengáis pegados a Matilde. El peligro sobre ella se ha duplicado, así que no puede salir sola ni siquiera a la calle. Le pediré a Dario Sartori y a Oscar Meyers que la protejan unos días, mientras vosotros os reponéis. Después, os quiero otra vez con ella.


			—Entendido, jefe.


			El mal humor de Al-Saud había adquirido niveles exorbitantes después de la llamada que acababa de hacerle Oscar Meyers para informarle de que sospechaba que Anuar Al-Muzara había logrado eludir su seguimiento, probablemente alejándose por el tejado de la casona de los Rostein. «¡Hijo de puta!», explotaba cada pocos minutos, y se arrepentía de no haberlo liquidado de un balazo junto a la tumba de Samara. Esa clase de escrúpulos terminaban pagándose caro.


			Tenía miedo, y eso le fastidiaba. Apabullado por la idea de que volvieran a hacer daño a Matilde, arrancó el Peugeot y se dirigió hacia su casa, a pocas calles de la de Trégart. Se reprochaba haber sucumbido a la tentación y haber ido al aeropuerto, no le hacía bien verla. Necesitó conjurar muchos de sus escudos —el orgullo, la voluntad, los recuerdos de la última noche— para no lanzarse sobre ella, cubrirla con su cuerpo y esconderla en el refugio de la avenida Elisée Reclus. La hubiese arrancado de brazos de esa mujer —probablemente Enriqueta Martínez Olazábal, la pintora— que la apretujaba y la besaba. ¿Acaso no sabía que estaba herida y que había que tratarla como si fuese de cristal? Experimentó un atisbo de simpatía por Ezequiel Blahetter, que, al notar la palidez apabullante de Matilde (¿nadie se daba cuenta?), se ocupó de poner fin a la reunión en medio de la zona de llegadas. Aunque conocía el carácter fraternal de la relación que los unía, apartó la mirada al verlo sujetarla por la cintura; prácticamente la había llevado en brazos hasta el coche.


			Al llegar a su casa, aparcó el Peugeot de Medes en la calle; en una hora, lo conduciría hasta Le Bourget para abordar su Gulfstream V con destino al aeropuerto de Linate, cercano a Milán. Leila lo siguió corriendo, mientras Al-Saud subía de dos en dos los escalones. Lo halló en su dormitorio, junto a la mesilla de noche, con el portarretrato pintado por Matilde en las manos.


			—Eliah —lo llamó en un murmullo.


			—Saca la maleta verde —le ordenó de espaldas, y Leila lo vio echar el portarretrato en el cajón—. Tengo prisa, Leila. Ya debería estar en Le Bourget.


			Hicieron juntos la maleta en sÎlencio. Antes de marcharse, Al-Saud sacudió la cabeza en dirección al vestidor.


			—Cuando vuelva, no quiero ver nada de Matilde. Dónalo todo, regálaselo a Marie y a Agneska, haz lo que te parezca, pero no quiero ver sus cosas en mi vestidor cuando regrese.


			Leila asintió y puso la mejilla para que Al-Saud la besase.


			Shiloah Moses se alojaba en una suite del George V. Apenas le entregó unos francos al botones y cerró la puerta, Juana le echó los brazos al cuello y lo besó.


			—Juana, Juana. —Shiloah la apartó con delicadeza.


			—¿Qué? —se fastidió ella.


			—Tenemos que hablar.


			—Después —dijo, y volvió a pegarse a su cuerpo y a besarlo.


			Shiloah se resistió unos segundos, hasta que, con un chasquido de lengua, acabó por ceder y la arrastró a la cama. Abandonó la boca de Juana y bajó al escote, en busca de sus pechos.


			—¿Tienes idea de lo que ha sido soportar todo este tiempo de abstinencia? —exclamó ella, con acento impaciente y de reproche—. ¡Y me dices que tenemos que hablar!


			Shiloah soltó el pezón y levantó la vista con una mueca desvergonzada.


			—¿Ah, sí? ¿Te has abstenido todo este tiempo?


			—¡Obviamente! ¿Por qué? ¿Tú no lo has hecho? No me mientas, lo comprendería.


			—Las mujeres están locas por mí, tanto en Tel Aviv como en Jerusalén.


			—Mentiroso. Ninguna mujer está loca por ti excepto yo. —Lo manifestó con una dulzura y una mirada que parecieron incomodar a Shiloah; este se puso de pie con un movimiento brusco para quitarse los zapatos y el pantalón, y cuando regresó a la cama su semblante parecía contrariado.


			—Te deseo —dijo, y al colocar el peso de su cuerpo sobre el de Juana, esta percibió la violencia que lo perturbaba.


			—¿Qué pasa, mi amor? —quiso saber, y le pasó las manos por el pelo.


			—Juana. —Le encantaba cómo pronunciaba su nombre, le costaba el sonido de la jota y marcaba la u como si llevase tilde.


			—Di Juana de nuevo.


			—Juana.


			—Me excitas cuando pronuncias así mi nombre.


			—¿Me has echado de menos todos estos meses?


			—Sí. —La afirmación, expresada con sobriedad, hizo temblar a Moses—. ¿Y tú?


			No contestó. Con el mismo talante agresivo, la obligó a separar las piernas y se enterró en ella. Juana gimió, un poco por placer, un poco por dolor. Sin embargo, no se quejó porque nada la enardecía como esa actitud beligerante y autoritaria de Shiloah. Después del orgasmo se quedaron tendidos, con la vista en el techo, demasiado azorados para hablar. Juana, agotada tras un viaje de doce horas, se quedó dormida enseguida.


			Despertó al cabo de un rato y tardó en reconocer dónde estaba. La oscuridad de la habitación la desorientaba; no sabía si era de día o de noche. Sus ojos se acostumbraron a la penumbra y descubrió la silueta de Shiloah a los pies de la cama. Su postura la inquietó. Estaba sentado, con los codos sobre las piernas; se cubría la cara. Lo abrazó por detrás.


			—¿Qué pasa, mi amor?


			Moses habló después de varios segundos. Su voz cavernosa la afectó.


			—Soy un cobarde, una mierda.


			—Shiloah, ¿qué pasa? —Juana lo obligó a mirarla—. Vamos, dímelo. Desde que llegué, te he notado extraño. Dime qué sucede.


			Moses le acarició la mejilla aún tibia de sueño y le sonrió con tristeza.


			—Juana, estoy loco por ti. Loco, ¿me entiendes? Como nunca lo he estado por otra mujer.


			—Yo también, mi amor. Estos meses sin ti han sido una tortura. Solo era feliz cuando conseguía un teléfono satelital para llamarte. Necesitaba escuchar tu voz.


			Moses abandonó la cama y se alejó hacia la ventana. Apartó un poco la cortina, y Juana se percató de que era de noche.


			—Lo nuestro se acabó, Juana. Aquí tiene que terminar.


			—¿Qué?


			—Lo que oyes. Este sentimiento no estaba previsto. Tenemos que terminar.


			Juana lo sujetó por la manga de la bata y lo apremió a darse vuelta.


			—¡Mírame para decirme esa mentira! ¡Mírame y dila de nuevo!


			En la oscuridad del cuarto, Moses columbró el brillo en los ojos de Juana. Pugnó por hablar, por expresar de nuevo lo que había dicho de espaldas. Se desmoronó en el suelo, flexionó las piernas y se sujetó la cara.


			—¡Shiloah, por amor de Dios! —Juana se arrodilló junto a él y le sujetó el rostro entre las manos—. ¡Abre los ojos! ¡Mírame! —Las lágrimas fluyeron sin contención por las mejillas hirsutas de Moses—. ¿No me quieres porque soy cristiana? ¿No puedes estar conmigo porque mi abuelo es sirio? ¿Es eso? Destrozaría tu carrera política, lo sé.


			Moses negó con la cabeza.


			—Tú no eres el problema, Juana. El problema soy yo —dijo, esforzándose por contener el llanto.


			—A mí me importa un cuerno que seas judío, Shiloah. ¡Un cuerno!


			—Lo sé. Tú eres lo mejor que me ha sucedido en la vida. No exagero.


			—¿Entonces?


			—No puedo tener hijos.


			Juana se alejó de manera instintiva. Irguió la espalda y apartó sus manos de él.


			—¿Eres estéril?


			—No.


			—¡Estás mareándome!


			—Puedo tener hijos, pero no debo tenerlos. Sería una bajeza, un acto de irresponsabilidad. En mi familia, por el lado paterno, existe una enfermedad terrible, de la que poco se sabe y que es degenerativa, y cruel, y no quiero, ¡no quiero que mis hijos la padezcan!


			—¿Qué enfermedad?


			—Porfiria.


			Sabía poco y nada de esa patología. Recordaba que tenía que ver con la sangre, con el hemo, en realidad.


			—Mi hermano mayor, Gérard, la padece y ha sufrido tanto, mi pobre hermano.


			—Shiloah, mírame, por favor. —Apoyó las manos en las mejillas ásperas de él y le levantó la cara—. No me importa si no podemos tener hijos.


			Moses se incorporó. Juana se echó hacia atrás y ahogó una exclamación.


			—¡No sabes lo que dices! ¡Tú eres joven, vital, hermosa! ¿Acaso crees que te condenaré a no ser madre?


			—Mi amor, escúchame... —La asustaba la metamorfosis de Shiloah y no atinaba a proceder.


			—¡No, Juana! Estoy decidido.


			Arrancó la maleta del armario y comenzó a echar la ropa dentro. Juana la sacaba y él volvía a ponerla dentro, así varias veces.


			—¡Basta! —se enfureció Moses, y la sujetó por los antebrazos.


			—¡Eres cruel, cruel!


			—Ahora me acusas de crueldad, pero llegará el día en que me agradecerás que te haya alejado de mí. Y ese día será cuando te pongan a tu bebé sano por primera vez en los brazos.


			—¡No quiero un bebé! ¡Te quiero a ti!


			—No. A mí no me tendrás.


			—¡Hijo de puta! ¡Te odio! ¡Estás mintiéndome! ¡No tienes coraje para decirme que te has cansado de mí!


			—¡No! —Shiloah soltó la camisa y la aferró por los hombros—. Te amo, Juana. Te amo como jamás pensé que volvería a amar, pero no puedo condenarte a este martirio.


			—¡No me amas como amabas a tu esposa! ¡Con ella sí te casaste!


			—Era joven e impulsivo. No pensaba en las consecuencias. Mariam fue muy desdichada cuando, después de muchos estudios médicos, decidimos no tener hijos.


			—Yo no sería desdichada.


			—Eso dices ahora.


			—Sí, lo digo ahora. ¿Tan inconstante me crees que supones que mañana cambiaré de parecer?


			—Nunca olvidaré la cara de Mariam cada vez que veía un bebé en la calle. No podré soportar que tú también veas un bebé y los ojos se te llenen de lágrimas.


			—El único que hace que mis ojos se llenen de lágrimas eres tú, Shiloah. Si pensabas ahorrarme tristeza y dolor con esta decisión estúpida, quiero que sepas que has conseguido todo lo contrario.


			El taxi se detuvo y Markov señaló un portón con arco de medio punto, de vidrio y hierro forjado negro.


			—¿Ese es tu edificio? —La Diana asintió y abrió la puerta—. Estoy seguro de que tienes la nevera vacía, ¿verdad? ¿Te gustaría darte un baño y que más tarde pase por ti para ir a comer? Conozco un restaurante de comida italiana en el Troisieme Arrondissement que hace la mejor lasaña que he probado en mi vida. ¿Qué te parece?


			La Diana se quedó mirándolo, consciente de la prisa del taxista y de su propio cansancio. No obstante, la idea de compartir una comida con Markov la ilusionó. Se trataba del primer acercamiento que intentaba el ruso desde el episodio del risco en el Congo.


			—Está bien —aceptó, y apartó la vista porque la abrumó el entusiasmo que él no se preocupó en disimular. Sintió pánico. Las palabras de su hermano Sándor le retumbaron en la mente con el poder de una bomba: «Ellos han triunfado porque consiguieron robarte el alma. Te has convertido en un ser duro e implacable, Mariyana», le dijo refiriéndose a los serbios.


			—En dos horas estaré lista.


			Markov necesitó menos de dos horas para bañarse y cambiarse, y cuarenta y cinco minutos antes de la hora fijada se hallaba frente al edificio de La Diana, dentro de su viejo Mercedes de la década de los sesenta que había comprado por muy poco y que él mismo se ocupaba de poner en condiciones. Hacía tiempo que no experimentaba esa ansiedad con relación a una cita. En los últimos años se había convertido en un cínico al cual no resultaba fácil conmover.


			La vio trasponer el portón y se incorporó en el asiento. Entreabrió los labios sin darse cuenta, y el deseo que La Diana le despertó le llenó la boca de saliva. Nunca la había visto con falda. Le dibujaba las curvas como ninguna otra prenda y le hizo pensar en una sirena. Bajó del Mercedes y se apresuró a abrir la puerta del acompañante.


			—Hola, Markov. Me gusta tu coche.


			Al pasar junto a él, La Diana despidió un aroma suave, no a perfume francés, sino a jabón y a champú. El ruso se acomodó en el asiento y percibió que la fragancia impregnaba el habitáculo. Arrancó.


			—¿Traes tu HP 35? —A modo de contestación, La Diana levantó un lado de su chaqueta y le mostró la pistola oficial de Mercure, guardada en una funda de axila—. ¿Es verdad que Al-Saud te regaló una Beretta 950 BS?


			—¿Quién te lo dijo?


			—Sanny.


			—Tú y mi hermano habláis mucho de mí.


			—No de ti, sino de armas. ¿La traes contigo? Nunca he visto una.


			La Diana se abrió la raja de la falda.


			—Mira —dijo, y Markov, que se había detenido en un semáforo en rojo, movió la vista hacia ella—. Aquí —le indicó, y el hombre descubrió la pierna desnuda y la pequeña pistola alojada en el portaligas—. Eliah me enseñó a esconderla ahí. También me enseñó a sacarla en... —La voz de La Diana se apagó cuando advirtió la expresión entre desconcertada y hambrienta de su compañero. Se cubrió rápidamente y se alejó hacia la ventanilla.


			El resto del viaje transcurrió en sÎlencio. Markov intentaba deshacerse de una inoportuna erección. Insultaba y se maldecía por la reacción adolescente. En el restaurante, una fonda italiana atendida por sus dueños sicilianos, el ambiente festivo y el recibimiento cálido de los anfitriones ayudaron a disipar el nubarrón que pendía sobre ellos. Markov decidió hacer de esa noche un momento inolvidable para La Diana y se avino a hablarle acerca de lo que parecía despertar la curiosidad de la joven bosnia: su infancia, su familia, su ciudad natal y, sobre todo, sus años en la Spetsnaz GRU, el grupo militar de élite ruso. La Diana disfrutaba de la comida y del vino tinto, y se mantenía atenta al relato de su compañero. Al final de la cena, medio achispada por la bebida, La Diana se reía de cualquier cosa.


			—Háblame en ruso, Sergei. Así practico lo que has estado enseñándome.


			—Es la segunda vez que me llamas por mi nombre —apuntó él en su lengua madre.


			—Me gusta tu nombre —afirmó ella en la misma lengua.


			La Diana había notado que, cuando Markov le hablaba en ruso, el cuerpo se le ablandaba, así que, al levantarse de la silla para marcharse, las piernas no la sostuvieron; admitía que el cansancio después de un viaje de doce horas y el vino aportaban lo suyo. Markov la sujetó por el codo y La Diana tembló como si la hubiese alcanzado una descarga eléctrica. Él la soltó enseguida, y caminaron algo distanciados hasta el automóvil. Después del contacto, La Diana se había despabilado, no reía ni pedía más historias divertidas. Envarada, con las rodillas pegadas y los brazos cruzados sobre el vientre, dijo:


			—Por favor, llévame a casa.


			El Mercedes se detuvo frente al portón de vidrio y hierro forjado negro. Markov se apresuró a bajar, pero La Diana abrió la puerta y descendió por sus propios medios. El ruso se colocó frente a ella y le impidió que avanzara. La muchacha retrocedió hasta dar con la espalda en el coche. Él sonreía mientras se inclinaba con lentitud sobre ella.


			—Tiembla —dijo, y su aliento golpeó los labios de La Diana—. No intentes reprimir los temblores. Las primeras veces será así, hasta que venzas tu miedo. Yo te ayudaré.


			La Diana estaba experimentando un pánico atroz, como si un leopardo se aproximase para olfatearla. Hacía esfuerzos para no extraer la diminuta pistola del portaligas y apoyarla en la sien de Markov.


			—Di mi nombre —ordenó el ruso—. Abre los ojos y reconoce quién soy. Di mi nombre, La Diana. ¡Dilo!


			—Sergei.


			—Otra vez.


			—Sergei.


			—Sí, Sergei. Soy yo, Sergei Markov, tu compañero y tu amigo.


			Esas palabras la reconfortaron como nada, y el alivio le aflojó la opresión en el diafragma. Bajó los párpados de nuevo cuando un calor súbito le inundó los ojos. Se mordió el labio para refrenar un sollozo, sin éxito. Markov no le prestó atención.


			—¿Quieres que me quede contigo? —le preguntó él, menos exigente. Aunque se mantenía cerca, a pocos centímetros, no la tocaba, salvo con el aliento—. No mientas porque me daría cuenta. Dime la verdad.


			—Nunca un extraño ha entrado en mi casa.


			—Yo no soy un extraño. ¿Quieres que me quede contigo?


			—Sí —farfulló—, pero con una condición.


			—Dila.


			—Que no intentes tener sexo conmigo. Ni siquiera lo intentes, Markov.


			—Primero, no vuelvas a llamarme Markov. Segundo, yo no intentaría tener sexo contigo, La Diana. Yo intentaría hacerte el amor. Está bien, acepto tu condición.


			Para La Diana, el ascensor tardó décadas en llegar al séptimo piso. Markov le quitó las llaves porque no acertaba con el ojo de la cerradura. No había mentido al decir que era la primera vez que alguien, a excepción de sus hermanos y de Eliah, entraba en su santuario. Amaba ese pequeño apartamento en el Dix-neuvieme Arrondissement, constituía su refugio, y significaba un gran paso para ella permitir que Markov traspusiese el umbral. Después de unos segundos, cuando dominó el impulso de echarlo, se sintió contenta porque acababa de ganar otra batalla. «Yo te ayudaré.»


			—Sí.


			—Sí, ¿qué?


			—Sí, quiero que me ayudes.


			Markov no le permitió a la euforia que lo precipitara en un comportamiento que echaría los logros por la borda. Le sonrió con ternura y se quitó la chaqueta de cuero.


			—Eres valiente al pedir ayuda —se limitó a comentar.


			—¿Qué te gustaría tomar? Tengo café, té. Creo que queda chocolate.


			—Café. Preparémoslo juntos.


			Le agradó la idea, y disfrutó mientras Markov abría las alacenas en busca de las tazas y ella colocaba el filtro en la cafetera eléctrica. Él no cesaba de hablar acerca de trivialidades —prefería el café tostado al torrefacto, su cafetera era vieja y mala, ¿lo acompañaría a Carrefour a comprar una nueva?, le gustaba fuerte, con azúcar y sin leche— y La Diana percibía cómo sus músculos iban relajándose hasta deshacerse de la tensión.


			—Tu apartamento es muy bonito. —Markov se apoltronó en el sofá con la taza de café en la mano.


			—Sí, me gusta mucho.


			—¿Es tuyo?


			—No, lo alquilo. Eliah quiere prestarme dinero para que compre uno, pero yo no quiero dejar este.


			—Tal vez el dueño te lo venda. —La Diana sacudió los hombros—. Sería cuestión de preguntarle.


			Siguieron conversando en un ambiente distendido. Markov fue varias veces a la cocina para volver a llenar las tazas con café hasta verter la última gota. Durante un momento de sÎlencio, ambos miraron hacia la ventana y se dieron cuenta de que ya era noche cerrada. Markov abandonó su sitio en el sofá y caminó hacia La Diana, que se irguió en la silla en la actitud del animal que se pone alerta. El ruso le quitó la taza y la depositó sobre la mesa. Se arrodilló frente a ella porque su corpulencia la amedrentaba y agitaba las peores memorias.


			—Voy a cogerte las manos. No tengas miedo.


			La Diana comenzó a temblar; sin embargo, se las extendió. Markov las notó frías y sudadas. Por el contrario, La Diana encontró las de él tibias y secas. El ruso se inclinó y le besó los nudillos.


			—Mírame, La Diana. —Ella levantó los párpados y los habría cerrado de nuevo ante la intensidad de los ojos oscuros de él; le temía cuando la miraba de ese modo, como si deseara comerla—. Quiero pasar la noche contigo.


			—No —musitó ella, aunque más bien brotó como un gemido.


			—Te prometí que no intentaría hacer el amor contigo y no lo haré. Yo cumplo mis promesas, La Diana. Solo quiero quedarme contigo. No puedo irme, no encuentro la fuerza para dejarte.


			La Diana estuvo a punto de enfadarse por el descaro de ese hombre que osaba imponerse en su santuario y la presionaba hasta provocar que sus pulsaciones adquiriesen un ritmo desbocado. ¡Ella era la dueña de casa! Volvió a mirarlo, dispuesta a endilgarle un discurso. Sus ojos dieron con los suplicantes de él, que la desarmaron. Terminó por sincerarse. Anhelaba que Markov se quedase; aún más, quería que durmiese junto a ella y que la abrazara. Todo resto de orgullo quedó en nada, se echó a llorar con el desenfado de una niña. Markov la cobijó entre sus brazos y, a pesar de que la pena de ella lo traspasaba, sentía dicha por apretarla contra su cuerpo y que no lo rechazase.


			—¿Por qué no puedo ser normal?


			—Porque viviste lo que ninguna persona debería vivir. Pero tienes que considerar algo, La Diana: a pesar de haber sufrido tanto, aún estás entera. Lastimada, sí, pero entera. Eres tan fuerte, La Diana, y te admiro tanto.


			Markov siempre acertaba con las palabras, siempre la confortaba. Subió las manos por el torso de él y las cerró en su cuello. ¡Qué bien se sentía! Lamentó no haberlo hecho antes.


			—Vamos a dormir. Estás exhausta.


			La Diana salió del baño con el camisón y la bata puestos, y se detuvo de golpe bajo el umbral del dormitorio: Markov estaba en calzoncillos, unos blancos y ajustados, que le cubrían en parte los muslos y le marcaban los genitales.


			—Si tienes un pijama, me lo pondré —dijo él, con semblante culpable.


			—¿Duermes con pijama?


			—No, desnudo.


			—No tengo un pijama para prestarte. Quédate así, está bien. Sueno más segura de lo que me siento —manifestó, y rio de nervios.


			Markov entró en el baño. La Diana le había dejado un cepillo de dientes nuevo. Él quiso abrir el botiquín y husmear. No lo hizo, lo juzgó una bajeza. El baño, al igual que el resto del apartamento, presentaba una decoración femenina y delicada, que mostraba un aspecto dulce que La Diana se empeñaba en ocultar. Regresó a la habitación y la halló acostada, con la sábana al cuello, en el borde de la cama, de lado, con la mirada fija en las puertas del armario. Al percibir que el colchón se hundía, La Diana dijo, sin darse la vuelta:


			—Me siento tan extraña.


			—Es lógico. Es la primera vez que le permites a un hombre entrar en tu casa y acostarse en tu cama. ¿Cómo lo haces si, por ejemplo, se te rompe una tubería? ¿No le permites al fontanero entrar para que lo repare? ¿Prefieres morir ahogada? —Aprovechó que La Diana reía para ganar terreno y acercarse.


			—Una vez se rompió la cañería de la ducha. Entré en pánico. Todos estaban afectados por mi problema doméstico, hasta que Eliah se hartó, llamó a su fontanero, le dio la dirección de mi casa y le ordenó a Sanny que se hiciese cargo. Me quedé a dormir en casa de Eliah porque no quería entrar en la mía y oler a hombre. Cuando me atreví a volver, me pasé casi una hora echando lejía en el baño y perfumando los ambientes. ¡Qué loca! ¿No?


			—A mí me resulta gracioso. —La Diana exclamó cuando el cuerpo de Markov entró en contacto con el de ella—. Tranquila, no intentaré nada raro. Solo quiero abrazarte y que durmamos así, abrazados.


			—No, Sergei, te lo suplico, no puedo. Acostada se hace más difícil. No puedo.


			—Sí que puedes. ¿Te acuerdas de la tarde en Rutshuru, cuando bajamos juntos por el risco? Estábamos más cerca que ahora. Y frente a frente.


			La Diana intentó saltar de la cama. Markov la sujetó por la cintura y la pegó al colchón con una fuerza de la cual ella siempre había sospechado. Cerró los ojos e imaginó su brazo derecho, el que Markov usaba para mantenerla quieta, rígido, con los tendones tirantes y los músculos inflados.


			—Tranquila, mi amor. ¿Acaso no sabes que solo quiero ayudarte a sanar?


			—Dilo otra vez.


			—¿Qué?


			—Llámame «mi amor» otra vez.


			—Mi amor —le susurró al oído—. Mi amor. La Diana, mi amor.


			La Diana mantuvo los ojos apretados mientras él le acariciaba el brazo con la punta de los dedos y le cantaba una canción de cuna cosaca. No supo cuándo se durmió.


			A la mañana siguiente despertó con suavidad, a diferencia de otros días en los que la sacudía una pesadilla y se incorporaba con un grito. Le resultó extraño despertar tan plácidamente. Enseguida recordó. El otro lado de la cama estaba revuelto, algo inusual también. El aroma del café y de los croissants tibios le provocó una sensación placentera que no recordaba haber experimentado en su vida. Así debía de sentirse la gente feliz, reflexionó. Se desperezó hasta oír el crujido de las articulaciones. Se metió en el baño y al rato salió contenta. Se puso la bata, pero no la cerró.


			Dudó en la puerta de la cocina y se quedó contemplando a Markov, que canturreaba mientras preparaba el desayuno. Había comprado de todo: fruta, cereales, yogur, leche, croissants, pan, jamón, queso. El festín de aromas servía para aumentar la alegría que bullía en su pecho. Fijó la atención en él, y lo recordó con sus calzoncillos ajustados y presuntuosos.


			—Buenos días.


			Markov se quitó el trapo que le colgaba del hombro y se aproximó con una sonrisa. Se detuvo a corta distancia y, sin dejar de sonreír, extendió el brazo y le pasó el dorso de los dedos por la mejilla.


			—Buen día, mi amor. ¿Cómo has dormido?


			—Hacía años que no dormía tan bien.


			—La Diana, no sabes lo feliz que me hace escucharte decir eso.


			—Y es gracias a ti, Sergei. —En un impulso, cerró los brazos en torno a la cintura de Markov. Enseguida se sintió engullida por él, por su fuerza, por su pasión, por su deseo, y no experimentó pánico sino seguridad.


			—Gracias a ti por permitirme que te ayude. Me siento honrado, La Diana. ¿Querrás que vuelva esta noche?


			—No lo sé. Me pedirás más y no puedo darte más, Sergei. ¡No puedo!


			—¡Por supuesto que quiero más! ¡Lo quiero todo, La Diana! Pero no lo tomaré hasta que tú estés dispuesta a dármelo. —La apartó de él y la obligó a mirarlo—. Te lo juro por mi vida, La Diana. Jamás haré nada que no me pidas.


			La Diana asintió, de pronto abatida. «Quiero dormir toda la noche sin pesadillas», se dijo.


			Por eso, cuando Markov se fue, llamó al doctor Brieger, el psiquiatra de su hermana Leila.


			—El doctor Brieger está ocupado en este momento —le informó la secretaria—. ¿Quién le habla?


			—La hermana de Leila Huseinovic, con la que estuvo prisionera en el campo de concentración de Rogatica.


			La secretaria quedó sumida en un mutismo desconcertado. Para La Diana también resultó impactante pronunciar ese nombre, Rogatica. Después de minutos de escuchar el mismo movimiento de una Danza húngara, La Diana se incorporó de súbito cuando el doctor Brieger se puso al teléfono.


			—Buenos días, doctor Brieger. Soy La Diana, la hermana de Leila.


			—Buenos días, señorita Huseinovic. Según recuerdo, su verdadero nombre no es La Diana. ¿Es así?


			—Bueno... Sí, es así... Pero... Todos me conocen por La Diana.


			—¿Cuál es su nombre? —Guardó sÎlencio. A punto de colgar, se detuvo cuando Brieger tomó la palabra de nuevo—. ¿Por qué asunto me llama? ¿Algún problema con Leila?


			—Es por mí, doctor. Yo tengo un problema. Necesito que me ayude.


			—Con sumo gusto. Hoy viernes no podré verla. ¿Le viene bien el lunes a las diez y media de la mañana?


			—Sí, sí, muy bien —contestó entusiasmada, porque, consciente de la abultada agenda del psiquiatra, había calculado que le daría hora para noviembre—. Y gracias, doctor Brieger.


			El Gulfstream V aterrizó en el aeropuerto de Linate pasadas las tres de la tarde del jueves 17 de septiembre, un día nublado y triste que colaboró en ahondar el desánimo de Al-Saud. Alquiló un vehículo y compró un mapa para llegar a Milán. Al cabo de una hora, aparcó el coche frente al edificio de Natasha Azarov, en el número 34 de via Taormina. Tocó el timbre correspondiente al apartamento seis del segundo piso. Contestó una voz desconocida de mujer.


			—Busco a Natasha Azarov —dijo en italiano.


			—Signare Al-Saud?


			—Sí. Al-Saud.


			Estaban esperándolo. Había telefoneado a Natasha esa mañana mientras aguardaba la llegada del vuelo de Matilde. Sonó el timbre del portón y Al-Saud entró en el jardín que circundaba la construcción, cuya mala calidad se evidenciaba fácilmente; la estética del edificio, no obstante, era aceptable. En el segundo piso, lo recibió una mujer baja y robusta, de piel cobriza y ojos achinados. Al sonreírle, le mostró un diente de oro.


			—Avanti, per piacere —lo invitó, y su italiano reveló el origen latino.


			—¿Usted habla castellano?


			—¡Sí! —afirmó la mujer, con una mirada esperanzada. —Bien, hablemos en castellano.


			—¡Qué suerte! Así será más fácil. Mi nombre es Mónica, soy peruana, y desde hace unos meses trabajo para la señora Tasha.


			—¿Está ella?


			—Sí, sí, está esperándolo, pero me pidió... ¿Quiere darme su chaqueta? —Al-Saud se la quitó, y la mujer la colgó en un perchero empotrado junto a la puerta—. Bueno, verá usted, señor Al-Saud, la señora Tasha no está bien.


			—¿Qué le ocurre? —quiso saber, entre impaciente y preocupado.


			—Oh, bueno, ella... Está muy cambiada... Por su enfermedad. No se encontrará con la misma señora Tasha de hace meses.


			—¿Qué tiene?


			—Eso se lo explicará ella. Yo solo cumplo con advertirle que la encontrará muy delgada y pálida...


			—¡Tasha! —llamó Al-Saud—. ¡Tasha, ven aquí!


			Natasha Azarov estaba mucho más que delgada y pálida. Parecía muerta. El colorido pañuelo que, con gracia, le envolvía la cabeza, de algún modo evidenciaba lo que pretendía ocultar: que estaba pelada. Su cuello se erguía largo y enflaquecido sobre las clavículas, que sobresalían de manera escandalosa. Lo impresionaron sus ojeras, de un color anormal, azulado, que contrastaban con la tonalidad verdosa de su piel. Si bien la cubría un vestido suelto hasta los tobillos, Al-Saud se dio cuenta de su delgadez extrema.


			—Hola, Tasha —dijo, en un intento por disfrazar la impresión.


			—Eliah —murmuró la joven, y rompió a llorar quedamente.


			Al-Saud dudó un instante antes de salvar el espacio que los separaba y abrazarla. Natasha le aferró la espalda y él sintió la humedad fría de sus manos a través de la camisa. La acometió una debilidad y se desmadejó contra el pecho de él.


			—Ven, sentémonos.


			—Signara Tasha. —Al-Saud juzgó que la aflicción de la peruana era sincera—. ¿Quiere que le traiga algo? ¿Qué desea tomar, señor Al-Saud?


			—Disculpa, Eliah. No te he ofrecido nada. ¿Qué te gustaría tomar?


			—Nada, nada. Quiero que hablemos.


			—Está bien, Mónica. Ve con él. Está solo y no le gusta.


			La mujer se adentró en el apartamento y un mutismo se apoderó de la sala. Natasha ocultaba la mirada y se refregaba las manos sobre el regazo. Al-Saud las cubrió con la de él.


			—Tasha, ¿por esto desapareciste? ¿Porque estabas enferma? —La muchacha negó con una sacudida de cabeza—. ¿Por qué entonces?


			Natasha inspiró profundamente y, al exhalar con los ojos cerrados, transmitió cansancio y tristeza, tan palpables como su cuerpo agotado.


			—Tengo tanto que contarte. Desde que supe que vendrías, me lo he pasado ensayando qué te diría. Ahora no encuentro las palabras.


			—Dime por qué desapareciste de ese modo, de un día para otro.


			—Porque me amenazaron.


			—¿Quiénes?


			—No lo sé. Una noche, entré en mi apartamento y encontré a un hombre sentado en el sillón, frente al televisor. Tenía el mando en la mano y, apenas encendí la luz, me sonrió y apretó play.


			—¿Lo conocías?


			—No. Casi me muero del susto. Pero no grité, ni traté de escapar. Hice lo que me ordenó, miré la pantalla, solo unos segundos, hasta que él detuvo la filmación.


			—¿Qué quería?


			—Quería que me alejara de ti. Que abandonase París sin dejar rastro, que me fuera para siempre.


			—¿Te dijo expresamente que debías abandonarme?


			—Sí, con nombre y apellido.


			—¿Con qué te amenazó?


			—Me dijo que te mostraría a ti la filmación y que a mí me mataría.


			—¿Qué tenía esa filmación? —Natasha bajó la vista, se mordió el labio, se apretó las manos—. Dímelo, sabes que no te juzgaría. Me conoces.


			—Sé que eres una buena persona, pero... ¡Me siento tan avergonzada! Lo hice en Sebastopol, cuando no tenía un centavo y sabía que mis hermanos y mi madre se morían de hambre en Yalta...


			—Se trata de pornografía, ¿verdad? Lo que ese tipo te obligó a mirar era una película pornográfica donde tú aparecías. —La muchacha asintió—. Tasha, Tasha... Tendrías que haber recurrido a mí. Jamás te habría juzgado.


			—Es fácil para ti decirlo. Yo me sentía sucia y en pecado. No he vuelto a ver a los míos después de haber hecho eso. Sé que no podría sostenerles la mirada. Ese hombre tenía todas las películas que hice.


			—Lo hiciste por necesidad.


			—¡Ahora sé que habría sido mejor morir de hambre! ¡Ahora sé que hubiese sido mejor que me matase! No, no —se arrepintió de pronto—, no podía permitir que me asesinase. No.


			—Háblame del sujeto, dime cómo era.


			—Nunca voy a olvidarlo. Era muy alto, como tú, pero macizo. Me habría roto el cuello con una mano. Sin embargo, es su voz la que no consigo borrar de mi mente. —Natasha percibió la inquietud y la tensión súbitas de Al-Saud y levantó la mirada—. ¿Qué ocurre?


			—Nada. Continúa. ¿Qué tenía su voz?


			—No era la de un ser humano. A veces me pregunto si, debido al pánico, acaso la imaginé. Sonaba como si fuese la voz de una máquina, de un robot de juguete.


			Al-Saud soltó las manos de Natasha y se puso de pie. «¡Dios mío!», exclamó. «Udo Jürkens.» Lo inverosímil de la revelación lo privaba de la frialdad necesaria para razonar, no estaba pensando claramente. ¿Desde cuándo lo rondaba ese hombre? Ahora comprendía que él era su objetivo, su punto de interés. ¿Por qué había asesinado a Roy Blahetter? Las piezas no encajaban. ¿De qué modo se relacionaban hechos que no aparentaban ningún vínculo? Primero había ahuyentado a Natasha Azarov y después se había vuelto hacia Matilde, aunque a ella la quería para él. Recordó las palabras de Juana, las que pronunció la tarde en que Matilde había sido herida en la Misión San Carlos, cerca de Rutshuru: «Me dio la impresión de que Mat le importaba muchísimo, como si estuviese enamorado de ella». Las ideas y los recuerdos bombardeaban su mente sin ton ni son, y él no conjuraba la ecuanimidad para armar un pensamiento coherente. Se apretó los ojos cuando, de forma inesperada y violenta, comprendió que Udo Jürkens era el asesino de Samara.


			—Tasha. —La joven apreció el matiz torturado del timbre de Al-Saud y se estremeció—. Sigue contándome. ¿Qué sucedió después?


			—Esa misma noche junté mis cosas y, a la mañana siguiente, dejé mi apartamento. Tenía que alejarme de ahí. Ese hombre había entrado como si fuese el dueño, como si tuviese las llaves. Guardé el equipaje en una consigna en la Gare de Lyon y pasé el día pensando qué debía hacer. Por un momento me dije que tenía que recurrir a ti, pero sabía que ese hombre estaba siguiéndome para asegurarse de que cumpliese lo que me había exigido. Saqué el poco dinero que tenía en el banco, cerré la cuenta, deposité lo que debía de alquÎler y compré un billete de tren a Milán, porque aquí tengo un amigo fotógrafo al que podía recurrir. Antes de partir esa noche, llamé a Zoya. No podía irme sin saludarla.


			Al-Saud, que había regresado al sillón junto a Natasha, advirtió que su aspecto demacrado se había acentuado y que sus labios estaban morados.


			—Basta, Tasha. Ahora quiero que descanses. Estás muy pálida.


			—No, no, Eliah. Quiero contarte todo, necesito llegar al final. Hay algo que quiero que sepas, lo más importante. Cuando hui de París estaba embarazada. —Lo miró a los ojos con decisión, casi con actitud desafiante—. Estaba de cuatro meses.


			—No era mío —se defendió Al-Saud—. Siempre nos cuidamos.


			—Sí, siempre nos cuidamos. Tú siempre usabas condón. Sin embargo, yo me quedé embarazada. De ti. Porque mientras estuve contigo, nunca, ni una vez te fui infiel. ¿Cómo habría podido? Estaba tan feliz. Te amaba tanto. —La declaración la avergonzó y ocultó la mirada de nuevo—. A veces ocurre —murmuró—, a veces los condones vienen con fallos de fabricación...


			Al-Saud se cubrió el rostro y apoyó los codos en las piernas. Se refregó la cara hasta volverla de una tonalidad encarnada. Abandonó el sillón con un impulso brusco.


			—Tasha, ¿estás diciéndome que tú y yo tenemos un hijo?


			—Sí. Su nombre es Nicolai Eliah. Lo llamé como mi padre y como tú, que eres su padre. —Se contemplaron en sÎlencio, ella con ese nuevo aire de firmeza que había adoptado para hablar del niño; él, con una expresión entre furiosa y confusa—. Sé que no me crees y lo entiendo, pero es así. Nicolai es tu hijo.


			—Si es verdad que es mi hijo, ¿por qué no me lo dijiste antes? Te fuiste de cuatro meses, Tasha.


			—No supe que estaba embarazada hasta el tercer mes porque soy muy irregular. Además, me negaba a creer que estuviese esperando un hijo. Tú siempre te habías cuidado. Era imposible. Cuando tuve la confirmación del embarazo, no me atreví a mencionártelo. Acabábamos de iniciar nuestra relación. Sabía que ibas a pensar que no era tuyo. Estaba juntando valor para decírtelo cuando apareció ese hombre en mi apartamento...


			—¿Por qué decírmelo ahora? —la interrumpió Al-Saud.


			—Porque me estoy muriendo, Eliah. Y necesito hacerlo en paz. Quiero saber que Nicolai estará seguro contigo, que nunca pasará hambre ni necesidades como yo. Quiero que me jures que lo amarás y que lo cuidarás...


			—¡Un momento! ¡Tasha! ¡Por Dios, Tasha! —exclamó exasperado—. ¿Cuál es tu enfermedad?


			—Tengo leucemia. Se me declaró después del nacimiento de Nicolai. La hemorragia posparto era demasiado profusa y ya llevaba mucho tiempo, mucho más del normal, por lo que mi ginecólogo pensó que había quedado parte de la placenta en el útero. Descartado eso, me hicieron un análisis de sangre donde se reveló que padecía leucemia.


			—Mucha gente supera la leucemia. He oído de trasplantes de médula para curarla.


			—Sí, el doctor Moretti, mi oncólogo, lo intentará. Nicolai y yo somos compatibles, y él me donará las células madre. Parece que mi hijo hubiese venido a este mundo para intentar salvarme la vida.


			Rompió a llorar de un modo desgarrador. Al-Saud chasqueó la lengua y regresó junto a ella. La abrazó. Su delgadez lo repugnaba, e intentaba no inspirar el aroma medicamentoso que despedía su piel afiebrada. «Matilde», pensó, «tú sabrías cómo consolarla, qué decirle. A ti no te impresionaría su aspecto. Tú solo pedirías conocer al niño para mimarlo y amarlo, sin condiciones ni prejuicios».


			—Si el oncólogo te hará un trasplante de médula, ¿por qué dices que estás muriéndote?


			—No sé cómo explicarlo. Se trata de una certeza. El doctor Moretti intentará el trasplante, pero no tiene esperanzas, aunque no me lo diga. Lo hará porque es una suerte que Kolia sea compatible conmigo en un noventa y ocho por ciento. Es inusual.


			—¿Kolia? ¿Así llamas al niño?


			—Sí. Es el diminutivo de Nicolai. ¿Te gustaría conocerlo?


			—Aguarda un instante, Tasha. Por favor, dame tiempo para asumir todo lo que me has soltado.


			—Sí, sí, por supuesto. Perdóname. He esperado mucho y ahora que te tengo aquí, quiero explicarte cómo fueron las cosas. ¡Te he extrañado tanto, Eliah!


			—¡Cuántos errores cometiste, Natasha! —le reprochó Al-Saud, y se arrepintió de inmediato cuando los ojos celestes de la joven se tornaron sombríos—. No hablo de las películas que te viste forzada a filmar en Sebastopol. Ni por un instante pienses que me refiero a eso. No debiste huir de París sin hablar conmigo. ¿Acaso no sabías que podía protegerte?


			—Ese hombre me aterró. ¿Imaginas lo que significó entrar en mi apartamento y encontrarlo sentado en mi sillón como si tal cosa? Se movía como si fuese su casa. Lo sabía todo acerca de mí. Incluso sabía dónde vivían mis hermanos y mi madre en Yalta. ¡Me dio la dirección exacta! Y también amenazó con matarlos si no te abandonaba y desaparecía. Yo sé que no mentía.


			Mónica se presentó en la sala y se plantó frente a ellos. Habló con una sonrisa, aunque con autoridad.


			—Señora Tasha, ¿por qué no se recuesta un poco? Mañana la espera otra sesión de quimio y tiene que estar fuerte.


			—Mónica, trae a Kolia. ¿Está dormido?


			—No, señora. Está jugando en la cuna.


			—Tráelo.


			Al-Saud se inquietó y de nuevo abandonó el sillón. De manera inconsciente, caminó hacia la salida. Necesitaba alejarse, tomar distancia. No quería conocer al niño, no tenía deseos de verlo, al menos no en esas circunstancias en las cuales no era dueño de sí. Sus músculos se crisparon al oír los gorgoritos de un bebé y «¡Kolia, tesoro! ¡Ven con mamá!». Como Natasha hablaba en ucraniano, que es muy parecido al ruso, Al-Saud la comprendió. Se dio la vuelta. El niño lo miraba fijamente y con una expresión seria, en absoluto agresiva; lo observaba con curiosidad. Lo juzgó un bebé hermoso. Salvo en los ojos celestes, no se parecía en nada a Natasha; de hecho, dada su piel cetrina y el pelo abundante y negro, no parecía hijo de ella.


			Kolia estiró el brazo en dirección a Al-Saud y emitió unos sonidos inentendibles.


			—Kolia —dijo Natasha—, te presento a Eliah, tu papá.


			Al-Saud tenía ganas de ponerse a gritar. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Qué se suponía que debía sentir? «Matilde, ayúdame.» Farfulló una disculpa y aseguró que volvería. Arrancó la chaqueta del perchero y salió de la casa.


			Esa misma noche del jueves, desde una suite en el Hotel Principe di Savoia, Al-Saud telefoneó a Natasha para disculparse por su salida intempestiva y cobarde, y prometió acompañarla al día siguiente a la sesión de quimioterapia. Después, realizó otras tres llamadas, la primera, a su hermana Yasmín.


			—Te necesito el sábado por la mañana en Milán.


			—¿Ah, sí? Y yo quiero la colección completa de colgantes de Tiffany. Para caprichos, no hay quien me gane, hermanito.


			—Yasmín, no estoy para bromas. Este es un asunto muy serio. Usa el Learjet de Mercure. Está en Le Bourget y nadie lo utilizará. Llamaré a Thérese para que arregle el vuelo para el sábado a las nueve de la mañana. Te quiero aquí antes del mediodía. Iré a buscarte a Linate.


			—Eliah...


			—Trae tu equipo. Harás dos extracciones de sangre que quiero que analices en tu laboratorio.


			—¿Qué tipo de análisis quieres que haga?


			—De ADN. Te lo explicaré el sábado. Ahora tengo que cortar.


			Llamó al móvil de Zoya.


			—Chéri, quelle joie!


			—Zoya, escúchame. He encontrado a Tasha.


			—Quoi!


			—Sí, hoy he estado con ella.


			—¿Cómo está?


			—Muy mal. Te necesita. Quiero que viajes a Milán.


			—¿Ahí está? ¿En Milán?


			—Sí. Te quiero aquí mañana mismo. ¿Tienes algún compromiso importante?


			—No... A ver, déjame consultar mi agenda. —Al cabo de unos segundos aseguró—: Tengo dos compromisos sin importancia. Nada que no pueda cancelar, chéri.


			—Bien. Anota la dirección.


			—Dime, aquí tengo papel y lápiz. —La repitió para corroborar que la había escrito correctamente—. ¿Qué le diré a Raemmers si me llama para una misión? —Zoya, prostituta ucraniana de altos vuelos, contaba con dos grandes proveedores de clientes: la empresa de Al-Saud, Mercure S. A., y el grupo militar de élite de la OTAN, L´Agence, cuyo jefe era el general danés Anders Raemmers. Ambas instituciones estaban muy satisfechas con su desempeño. No obstante, la fidelidad de Zoya era para Al-Saud, a quien le debía la vida.


			—Yo me ocuparé del general. Tú procura llegar mañana.


			—Sí, cariño. Allí estaré.


			Por último, llamó a Oscar Meyers. El alemán no se reponía de la humillación que había significado que un terrorista palestino lo burlase y se escapara por los tejados de la casa de la Quai de Béthune.


			—¿Qué puedes decirme de Matilde?


			—No ha salido, jefe. Ha estado todo el rato dentro del apartamento de Blahetter.


			—¿Estás seguro?


			—Afirmativo. A través del transistor de rastreo satelital que Alamán colocó meses atrás en el bolso de la doctora Martínez, la he oído hablar todo el día. Está ahí, no se preocupe.


			¿Hablar todo el día? ¿Acaso no había descansado?


			—¿Con quién ha hablado?


			—Ha hablado mucho por teléfono. Como lo hacía en castellano, ni Dario ni yo hemos entendido nada. Ha hablado con Blahetter y con Trégart. También con las mujeres del servicio.


			Al-Saud elevó los ojos al cielo y se mordió el labio.


			A la mañana siguiente, mientras preparaban a Natasha para la sesión de quimioterapia, Al-Saud tuvo oportunidad de conversar a solas con el doctor Moretti, el oncólogo, quien le explicó el porqué de la necesidad de matar células cancerígenas alojadas en la médula antes del trasplante: liberar espacio para colocar las células madre.


			—El trasplante de médula es únicamente un paso, señor Al-Saud. Después hay que esperar que las células madre produzcan glóbulos blancos normales. Eso a veces no ocurre.


			Natasha regresó muy descompuesta y vomitó durante horas. Mónica la asistía en tanto le echaba un ojo a Nicolai, que jugaba dentro del corralito en el comedor. Al-Saud, sentado en el sillón, con un brazo extendido sobre el respaldo, tamborÎleaba en el tacón de la bota que descansaba sobre la rodilla y observaba al niño, que jugaba con pelotas y muñecos de peluche. ¿Cuántos meses tendría? Calculó que, si Natasha estaba de cuatro al huir de París a fines de septiembre, la criatura había nacido hacia finales de febrero; por lo tanto, cumpliría siete meses en unos días. A pesar de su estado de ánimo, sonrió cuando Nicolai se estremeció y se asustó ante el rebote inesperado de una pelota que le dio en la frente. No lloró, sino que siguió con la vista el recorrido de la bola hasta que se detuvo. Volvió a sujetarla y a lanzarla, sin obtener el mismo resultado. Que no llorase agradó a Al-Saud. Sonrió de nuevo cuando el niño sujetó un cubo con ambas manos y lo atacó con las encías de manera feroz, como un león royendo un hueso. Achinaba los ojos y aplicaba fuerza con tenacidad.


			—Está cortando los dientes —explicó Mónica, y lo levantó—. Le molestan mucho las encías.


			—¿Cuántos meses tiene?


			—El 22 cumplirá siete.


			—¿Cómo está Natasha?


			—Se durmió, gracias a Dios.


			—Mónica, prepare una lista con todo lo que necesite, ya sea del supermercado o de la farmacia.


			Apenas sonó el timbre del portero electrónico, Al-Saud se apresuró a atender. Era Zoya.


			—Aguarda un momento. Ya bajo.


			En la planta baja, Eliah cargó el equipaje de la mujer ucraniana en el coche alquilado y le indicó que ocupase el sitio del acompañante.


			—Ven, vamos a hacer unas compras. En el camino te contaré lo ocurrido. Tienes que estar preparada.


			Zoya, normalmente expansiva y locuaz, iba desmoralizándose al compás de las declaraciones de Al-Saud. La cajera del supermercado Esselunga le echaba vistazos disimulados, mientras Zoya lloraba y hablaba en francés de un modo acalorado.


			—¿Y has esperado a decirme que es muy probable que muera, aquí, en el supermercado, donde no puedo llorar?


			—Estás llorando —le señaló Al-Saud.


			—¡Mierda, Eliah! ¿No tienes corazón? ¡Y desde ahora te digo que esa criatura es tuya! Si Tasha lo dice, así es.


			Natasha, que se había levantado y jugaba con Nicolai en la sala, sufrió una emoción intensa al descubrir a Zoya, su amiga de la infancia, junto a Al-Saud. Se abrazaron, lloraron y se confesaron sus sentimientos al unísono. Al-Saud se dedicó a analizar el comportamiento del niño, que estudiaba a las mujeres con la misma expresión curiosa con que lo había estudiado a él el día anterior. Al cabo de un rato, aburrido de tanta alharaca y tanto llanto, el pequeño suspiró con el aire de un viejo sabio, lo cual provocó un conato de sonrisa en Al-Saud, y siguió jugando con un teléfono cuyos botones desprendían sonidos y luces de colores. Su entretenimiento y su tranquilidad duraron poco. Zoya lo levantó, lo hizo dar vueltas, lo besó y lo sacudió hasta que Nicolai le regurgitó en la cara. Al-Saud explotó en una carcajada cuando Zoya, tuerta a causa del vómito lechoso, devolvió el niño a su madre y le permitió a Mónica que la condujese al baño.


			—Gracias por traerla —susurró Natasha—. Me ha dicho que se quedará conmigo un tiempo.


			—¿Tienes lugar donde acomodarla o prefieres que le alquÎle un apartamento?


			—No, no, de ninguna manera. Este es un sillón cama. Podrá quedarse aquí.


			—Natasha, mañana llegará de París una persona de mi absoluta confianza que nos extraerá sangre a mí y al niño. —No entendía por qué le costaba pronunciar su nombre—. Es para realizar los análisis de ADN.


			—Está bien, Eliah. Te comprendo. Es lógico que no creas en mí. Estuvimos saliendo solo unos meses. Luego yo desaparezco y ahora te sorprendo con la existencia de un hijo. Es natural que quieras tomar medidas.


			—Si los análisis ratifican que él es mi hijo, iniciaré los trámites legales para reconocerlo.


			Natasha extrajo una tarjeta de su bolso y se la extendió a Al-Saud.


			—El abogado Luca Beltrami está al tanto de todo. Él redactó el testamento donde indico mi voluntad de que Kolia viva contigo a mi muerte. ¿Me prometes que si muero lo llevarás a vivir contigo, que lo querrás y que siempre te ocuparás de él?


			—No morirás, Tasha.


			—Pero en caso de que suceda, ¿lo harás, Eliah?


			—Sí, lo haré.


			En ese instante, mientras formulaba una promesa que le cambiaría la vida, el rostro de Matilde se presentó ante él, y una euforia se apoderó de su ánimo, y se volvió tan fuerte y dominante que lo impulsó a extender el brazo y a tocar a Nicolai por primera vez. Y mientras le acariciaba el carrillo suave y abultado, le hablaba con el pensamiento: «Si tu mamá muere (ojalá que no), te daré otra, que es mi tesoro y el amor de mi vida, y que te hará feliz pese a todo».


			Nicolai atrapó el índice de Al-Saud con una fuerza insospechada para alguien de su tamaño y se lo llevó a la boca para rascarse las encías. Natasha y Al-Saud rieron.
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